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Nuestro Hermano Mayor, Carlos Martín Vázquez, en la Capilla / Foto: Alejandro Ruesga
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La misericordia del Señor nos está
permitiendo salir de la pandemia o al
menos de lo más duro. Volvemos a recu-
perar nuestra Semana Santa, la que co-
nocemos desde niños y que nunca
habríamos pensado íbamos a perder du-
rante 2 años. Que ilusión pensar en que
vamos a sacar nuestra papeleta de sitio
de nuevo y poder realizar la Estación de
Penitencia junto a nuestros familiares y
amigos, juntos como hermanos.

El Domingo de Ramos para los cofra-
des es el colofón a un año que culmina
en la Semana Santa y que tenemos que
preparar durante la Cuaresma. Pero tene-
mos que ser nazarenos o costaleros de la
Estrella los 365 días del año.

Estas fechas favorecen la introspec-
ción y el examen de conciencia, nos lle-
van al Sacramento de la Penitencia y nos
acercan más a Dios.

Esta Junta de Gobierno lleva tan solo
unos meses en el cargo, pero la actividad
ha sido intensa. Estamos aterrizando
como se dice, pero hemos aprovechado
esa “aproximación a pista” para terminar
algunos aspectos inacabados de la obra
reciente, para nombrar los cargos de
confianza de la Junta y mantener la acti-
vidad cotidiana de la hermandad. 

Desde aquí quiero mostrar mi agrade-
cimiento a los hermanos y devotos que
han realizado donaciones y enriquecido

el ajuar de nuestra Madre, la Estrella, y
han posibilitado, a la vez, la adquisición
de un local para la Acción Social de la
corporación. 

Estas instalaciones serán la aporta-
ción de la hermandad de cara al 25 Ani-
versario de la Coronación de María
Santísima de la Estrella en 2024. Efemé-
ride para la que ya se han puesto en mar-
cha las comisiones para la organización
de dicha celebración.

Por otro lado, los cursos de cateque-
sis, ensayos de coros (porque hay otro
coro joven de nueva formación), la esco-
lanía, talleres de costura, etc. han llevado
su ritmo habitual.
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Pero una de mis mayores preocupa-
ciones es la conservación del patrimonio
de nuestra querida hermandad para las
generaciones venideras.  Es de un valor
incalculable y precisa de nuestra atención
y cuidado, debe estar perfectamente in-
ventariado y catalogado y con las medidas
de control necesarias para que no se
pierda o deteriore en ninguna circunstan-
cia. Pero todo esto no tendría sentido si
no nos enriquecemos además espiritual-
mente a través de la formación. Tenemos
que participar y disfrutar de nuestros cul-
tos, acudir como cristianos comprometi-
dos y como hermanos fieles a nuestro
juramento de Reglas.

Gracias al buen hacer de nuestros pre-
decesores, disponemos de más espacio y
comodidad para acceder y vivir nuestra
casa hermandad. Podemos potenciar los
encuentros formativos de toda índole,
conferencias, reuniones con la parroquia,
comisiones, etc.

Los domingos es el día de la misa de
hermandad y el bar y las terrazas nos ofre-
cen unos espacios de convivencia esplen-

didos para disfrutar juntos la tarde festiva.
Recientemente se ha instalado una pérgola
en la terraza para facilitar su utilización du-
rante todo el año. Jóvenes y mayores pue-
den conversar y pasar un domingo
entretenido, siendo atendidos en la barra
por integrantes de los distintos grupos de la
hermandad, que con su aportación desinte-
resada colaboran y ofrecen una atención a
los hermanos que acuden para charlar ge-
neralmente de nuestros temas cofrades.

Estamos abiertos a que la hermandad
sea lo que quieran los hermanos. Los pró-
ximos cuatro años vamos a gestionar la
Corporación, pero sois vosotros, los her-
manos, los que le vais a dar el contenido.
Tenemos que sentirnos orgullosos de per-
tenecer a esta antigua y querida institu-
ción trianera y sevillana, que tiene un
número de miembros considerable y una
larga historia de siglos. Pero siempre hay
retos nuevos: hay que actualizar las Re-
glas a las Normas Diocesanas, cambiar el
año económico al año natural, siendo ésta
una cuestión inaplazable. De igual modo,
se está estudiando también la convenien-
cia de una unificación de cuotas. 

La organización y el funcionamiento de
la hermandad necesita un libro de normas
de régimen interno, para definir clara-
mente todos los aspectos a desarrollar
por parte de la Junta de Gobierno y como
organizar las actividades cotidianas y ex-
traordinarias, siempre asesorados por ex-
pertos en cada materia, como debe ser.

Esta revista que tenéis entre las manos
es otra labor de equipo y constancia de un
grupo de hermanos, que la miman y tratan
de que tenga la máxima calidad y un con-
tenido interesante para todos. Cuando la
leas, quedarán pocas semanas para que
todos comencemos a disfrutar y a vivir
nuestros días grandes.  No te pierdas esta
vuelta a la “normalidad” que viene, quizás
las cosas nunca vuelvan a ser exacta-
mente como eran, pero Ntro. Padre Jesús
de las Penas y María Santísima de la Es-
trella siempre estarán esperándote en
nuestra capilla, para auxiliarte en los mo-
mentos difíciles y para recibir tu agradeci-
miento por tantas cosas como nos
conceden.

Así sea.

Nuestro Hermano Mayor, Carlos Martín Vázquez, en su despacho de la Casa de Hermandad / Foto: Alejandro Ruesga
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Un momento de la pasada Función Principal de Instituto durante la protestación de Fe / Foto: Álvaro Muñoz Romero



Nuestro Director Espiritual dirigiendo, vía streaming, la oración preparatoria del Domingo de Ramos 2021 / Foto: Víctor Castaño
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Estamos viviendo una época difícil, la
pandemia que sufrimos está marcando
nuestra vida, nuestra forma de ser y nues-
tras relaciones. Para colmo de males, tam-
bién, la amenaza de un conflicto bélico.
Todo esto nos abruma, hace que nos en-
cerremos en nosotros mismos y que per-
damos la ilusión y sobretodo la alegría.

La historia de la Iglesia nos muestra
caminos, personajes, que supieron pasar
de su “noche oscura”, como dice San
Juan de la Cruz, al resplandor de un ama-
necer lleno de luz, esperanza y alegría.
“Que bien se yo la fonte que mana y corre,
aunque es de noche” (San Juan de la
Cruz)

Hemos nacido para la alegría. Hace
unos domingos leíamos: “Los levitas leye-
ron el libro de la ley de Dios con claridad y
explicando su sentido, de modo que en-
tendieran la lectura. Entonces, el goberna-
dor Nehemias, el sacerdote y escriba
Esdras, y los levitas que instruían al pueblo

dijeron a toda la asamblea. «Este día está
consagrado al Señor, vuestro Dios: No es-
téis tristes ni lloréis» (y es que todo el pue-
blo lloraba al escuchar las palabras de la
ley)”. (Neh 8, 2-8)

El Ángel Gabriel al saludar a María le
dice: “alégrate llena de Gracia” (Lc 1, 26 –
28). Isabel al ver a María exclama: “di-
chosa tu que has creído” (Lc 1,45). Jesús
comienza su predicación diciendo “biena-
venturados …” (Mt 5)

Estamos llamados a la felicidad, a la
alegría. Siempre la encontraremos en la
Palabra de Dios, que “es lámpara y luz en
nuestro caminar” (salmo 118).

La felicidad consiste en hacer lo co-
rrecto, lo justo, en vivir haciendo el bien a
los demás, a cultivar hábitos como el tra-
bajo, la honestidad y la generosidad. La
felicidad es el estado emocional de una
persona feliz; es la sensación de bienestar
y realización que experimentamos cuando

alcanzamos nuestras metas, deseos y
propósitos; es un momento duradero de
satisfacción, donde no hay necesidades
que apremien, ni sufrimientos que ator-
menten. Todo es posible con la compañía
de Jesús, nuestro Maestro.

El Papa Santo, Juan Pablo II, nos dice:
“La alegría cristiana es una realidad que no
se describe fácilmente, porque es espiri-
tual y también forma parte del misterio.
Quien verdaderamente cree que Jesús es
el Verbo Encarnado, el Redentor del Hom-
bre, no puede menos de experimentar en
lo íntimo un sentido de alegría inmensa,
que es consuelo, paz, abandono, resigna-
ción, gozo... ¡No apaguéis esta alegría que
nace de la fe en Cristo crucificado y resu-
citado! ¡Testimoniad vuestra alegría! ¡Habi-
tuaos a gozar de esta alegría! (JUAN
PABLO II, Aloc. 24-III-1979)”

Que la alegría de nuestro corazón se
manifieste en nuestro rostro y contagie a
todos los que nos rodean.

Francisco Javier Jaén Toscano, O. C. D.

“El corazón 
alegre hermosea
el rostro”

(Proverbios 15,13)



Monseñor José Ángel Saiz Meneses el día de su toma de posesión en la Archidiocésis de Sevilla / Foto: Arzobispado de Sevilla
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Posee una sonrisa franca, a veces
oculta por la mascarilla y que se refleja en
unos ojos que lo observan todo con de-
tenimiento; sus brazos se abren al saludar
en señal de acogida; las manos acompa-
ñan un discurso cercano y entusiasta.
Nuestro Arzobispo ha sido recibido en
Sevilla con ilusión y, no hay por qué ne-
garlo, con cierta expectación. Una curio-
sidad que, desde que fue nombrado
sucesor de Monseñor Asenjo Pelegrina
en el episcopado hispalense, don José
Ángel ha tornado en aprobación y afecto. 

Los primeros días de monseñor Saiz
Meneses en la Archidiócesis estuvieron
cargados de citas con un marcado signi-
ficado: El Polígono Sur, la barriada de los
Pajaritos, la Casa Sacerdotal, el Centro
Diocesano de Empleo, el Seminario... fue-
ron algunos de los primeros destinos mar-
cados en la agenda de don José Ángel.
No podía faltar la visita a la Patrona de la
Archidiócesis, así como a algunas Her-
mandades de la capital (El Gran Poder, la
Macarena, la Esperanza de Triana o el Ca-
chorro), “No es casualidad que yo esté
hoy aquí”, comentó al llegar a alguno de
estos lugares, que se mostraron cuál es
su hoja de ruta. 

Su actividad incansable, unido a otros
hitos tales como la firma del decreto que
permitía el culto en el exterior por parte
de las Hermandades y Cofradías, el pa-
sado mes de septiembre, su participación
en la Misión del Gran Poder en Tres Ba-
rrios y la celebración de la procesión de
la Virgen de los Reyes con motivo del ani-
versario de su proclamación como Pa-

trona de la Archidiócesis, han ayudado
que los fieles sevillanos, y sobre todo los
cofrades, lo hayan recibido con los bra-
zos abiertos.

A esto se le suma su presencia "en las
redes", pues Monseñor Saiz forma parte
del aún reducido grupo de obispos espa-
ñoles que usa con frecuencia las redes
sociales. En su perfil de Twitter (@Arzobis-
poSaiz) comparte reflexiones del Evange-
lio o las lecturas del día, recuerda a los
santos de la Archidiócesis, difunde su
apretada agenda pastoral, o se hace eco
de las noticias más relevantes de la Igle-

sia en España y en el mundo. Nuestro Ar-
zobispo entiende el valor de la comunica-
ción en la sociedad actual y su
importancia en la nueva evangelización. 

Visita a la Hermandad de la Estrella

El domingo 10 de octubre, Monseñor
Saiz Meneses visitó por primera vez el
templo parroquial de San Jacinto, con
motivo del Jubileo Dominicano, que ce-
lebraba la Orden de los Dominicos. A la
finalización de la Eucaristía, el Arzobispo
no dudó en acercarse a conocer nuestra
Capilla y la renovada casa- hermandad.

Pilar Arincón Fernández
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Un nuevo Arzobispo
para Sevilla

Monseñor José Ángel Saiz Meneses (Sisante, Cuenca, 1956) tomó posesión de la

sede hispalense el pasado 12 de junio, en una Catedral repleta de fieles y rodeado

de más de una treintena de obispos procedentes de diversas diócesis de España.

El Arzobispo orando delante de María Santisima de la Estrella / Foto: Pilar Arincón Fernández
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Recibido por la Junta de Gobierno, enca-
bezada por el hermano mayor, Carlos
Martín, don José Ángel pudo rezar ante las
imágenes de Nuestro Padre Jesús de las
Penas y de María Santísima de la Estrella,
contemplándolos de cerca en sus cama-
rines. Destacó la calidad y belleza de
nuestras imágenes titulares, permane-
ciendo unos minutos frente al rostro de
María Santísima de la Estrella, afirmando
que se trataba de una “Dolorosa de gran
belleza” y destacando la mirada de la Vir-
gen, "que refleja todo el dolor por la Pa-
sión de su Hijo". “Ella es la Madre que nos
guía entre las aguas difíciles de la vida
hasta el puerto seguro que es Cristo”,
apuntó en un tweet en el que aludía a
María Santísima de la Estrella. 

Una vez en la casa- hermandad, Mon-
señor Saiz Meneses conoció la historia de
nuestra corporación, su labor en el campo
de la caridad, formación y vida sacramen-
tal y la colaboración estrecha que actual-
mente nuestra hermandad mantiene con la
Parroquia de San Jacinto, así como con
los Carmelitas del convento del Santo
Ángel y la Orden Mínima. 

Remar mar adentro

'Duc in altum' ('rema mar adentro') no
es sólo el lema episcopal de monseñor

Saiz Meneses, sino que esta frase extraída
del Evangelio de san Lucas (Lc 5, 4) es
toda una declaración de intenciones sobre
hacia dónde debe discurrir la Iglesia en
Sevilla.  "Es expresión de su confianza en
el Señor y manifestación de su ardor
apostólico", afirmaba en su toma de po-
sesión monseñor Bernardito Auza, nuncio
apostólico en España. "No hacemos solos
el camino, sino en comunidad, en familia,
en Iglesia”. 

Monseñor Saiz ha declarado en más
de una ocasión que se siente plenamente
indentificado con este llamamiento a
"afrontar los desafíos del momento, recor-
dando con gratitud el pasado, viviendo
con pasión el presente y abriéndonos con
confianza al futuro (cf. NMI, 1)". Y este es
el camino que quiere para la nuestra Iglesia
diocesana, hacia las periferias y saliendo
al encuentro del otro.

Invitación a los cofrades a tomar con-
ciencia de su pertenencia a la Iglesia

En su primer encuentro con los Her-
manos mayores de las hermandades y co-
fradías sevillanas, don José Ángel expuso
que éstas están llamadas a ser “casa y es-
cuela de comunión, de santidad y de
evangelización, en el seno de la Iglesia”.
Los cofrades hemos de " amar a la Iglesia

y defenderla en todo momento, compar-
tiendo alegrías y penas, deseos y necesi-
dades, oración, formación y trabajos de
apostolado y caridad. En definitiva, com-
partir la vida entera”, apuntaba monseñor
Saiz. Y llegar a esa conciencia de perte-
nencia a la Iglesia sólo es posible “desde
una profunda vida teologal, de fe, espe-
ranza y caridad, que se nutre y se sustenta
en la oración, en la Palabra de Dios y en
los Sacramentos”.

Nuestro Arzobispo valora con creces
la labor de las hermandades en el terreno
de la nueva evangelización, conformando
un dique de contención ante la seculariza-
ción de una sociedad en la que cada vez
es más acuciante la ausencia de Dios. A
lo largo de estos meses, don José Ángel
está conociendo en profundidad el día a
día de las cofradías sevillanas, compro-
bando que, cimentadas en la vida sacra-
mental, caridad y formación, dan
respuesta a la llamada a "ser luz y sal en
una sociedad que necesita un cambio sig-
nificativo". Y para ello cuentan, contamos,
con la fuerza que nos da la fe en Nuestro
Señor Jesucristo y el modelo de María
Santísima, así como con el apoyo y ora-
ción de Monseñor Saiz Meneses, quien,
como declaró al poco de llegar a la sede
hispalense, "promoveré y defenderé" a las
Hermandades sevillanas.

Nuestro Hermano Mayor haciendo entrega de un recuerdo al Arzobispo por su visita a nuestra hermandad / Foto: Pilar Arincón Fernández



13

Revista Estrella 2022 / Lignum Crucis / 

La reliquia del Lignum Crucis en una fotografía reciente / Foto: M Carmen Martín
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“Ecce lignum crucis,
in quo salus mundi

pependit”
El culto a la cruz y a
sus reliquias en la

Iglesia

Invención de la Santa Cruz, Miniatura de un manuscrito griego de las Homilías de San Gregorio Nazianceno, 879-883. Biblioteca Nacional de Francia:

BnF MS grec 510) folio 440r.
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Ramón de La Campa Carmona

Academia Andaluza de la Historia

El culto positivo a la cruz, como refe-
rencia privilegiada al sacrificio redentor de
Cristo, nace en Jerusalén, y en su desarro-
llo confluyen fundamentalmente dos facto-
res: el desescombro del Gólgota, con la
erección allí de una basílica memorial, y la
concomitante invención de la Santa Cruz,
con el consiguiente temprano reparto de
reliquias, ya en el propio siglo IV, y el res-
cate y devolución de la sagrada reliquia je-
rosolimitana por el Emperador Heraclio de
los persas en el siglo VII.

Pero empecemos por el principio. La
cruz, extraña a la Ley mosaica (por lo que
San Pedro evita  esta palabra, usando ma-
dero por metonimia: Hech. 5, 30; I Pe. 2,

24), la reservaban los romanos para sedi-
ciosos y esclavos. El ser por ello una pena
capital vergonzosa a la vez que crudelí-
sima, junto con el ser quemado vivo o arro-
jado a las bestias, explica que, como
expone San Pablo, la crucifixión del Dios-
hombre Jesucristo se convierta en escán-
dalo para judíos y locura para paganos (I
Cor. 1, 23).

Por todo ello, en el kerigma apostólico,
y en especial en el paulino, la cruz pasó de
ser el suplicio más ignominioso e infame a
trofeo de victoria, ya que la muerte de
Cristo, aceptada voluntariamente, tiene
como consecuencia la victoria total sobre
el pecado y, por ello, sobre la propia

muerte. A partir de aquí la cruz se va a
convertir en el signo religioso por excelen-
cia del cristianismo, y ser, por tanto, el mo-
delo a seguir por el cristiano (Mat. 16, 24).

En ella, el dolor y el sufrimiento adquie-
ren un sentido de acrisolamiento en la es-
peranza de la resurrección. El leño seco de
la muerte se convierte en el árbol verde de
la vida, y la carne corrompida por el pe-
cado es santificada por el cuerpo destro-
zado del Hijo del Hombre, al ser lavada en
su propia sangre.

La tradición cristiana, siguiendo a San
Pablo, ha entendido la muerte de Jesús
como sacrificio expiatorio de nuestros pe-

Hans Ulrich GLÖCKLER, Exaltación de la Vera Cruz por el Emperador Heraclio, 1592. Catedral de San Nicolás, Überlingen (Baden-Württemberg) 
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cados, por eso las reliquias de la cruz, em-
papadas en la sangre del Cordero inmacu-
lado, reciben una veneración especial, se
han instituido fiestas en su honor, una cruz
procesional abre siempre la marcha del
cortejo litúrgico, en el altar hay una cruz,
en el Viernes Santo se adora solemne-
mente, el crucificado es el centro de las
procesiones de la Semana Santa y con el
signo de la cruz el cristiano se santigua y
el sacerdote bendice.

A partir de la invención de la Santa
Cruz por Santa Elena, que había viajado en
la primavera del 326 al frente de una lega-
ción de su hijo el Emperador Constantino
a Palestina, prometida al obispo Macario
de Jerusalén en el Concilio de Nicea el año
anterior, para desenterrar y embellecer los
lugares en los que se selló el misterio pas-
cual, se genera un culto positivo al lignum
Crucis, y con la extensión de sus reliquias,
se pasa finalmente al de la cruz en general
como símbolo de la redención. Así, el culto
a la Vera Cruz estaba consolidado a me-
diados del siglo IV.

En el Missale Romanum clásico, ante-
rior a 1962, podemos encontrar dos fiestas
en honor del árbol salvífico desde la Edad
Media: la de la Invención de la Santa Cruz,
el tres de mayo, reducida a calendarios
particulares en la reforma posconciliar,
para eliminar dobletes, y la de la Exaltación
de la Santa Cruz, el catorce de septiembre,
que tiene categoría litúrgica de fiesta en el
actual calendario romano ordinario, y que
es compartida con las Iglesias orientales.

La Vera Cruz, puesto que quedó santi-
ficada por la muerte de Cristo e impreg-

nada de su propia sangre, es la reliquia
más preciada que se pueda atesorar. En
primer lugar, por su importancia, esta reli-
quia no debe ponerse entre los candela-
bros del altar, como es costumbre general,
sino que debe ocupar un lugar principal en
el centro.

Cuando se encuentra expuesta, se le
venera con simple genuflexión en las cere-
monias litúrgicas, como a la reserva euca-
rística, y, en la incensación, se inciensa de
pie con tres golpes dobles (como al Santí-
simo Sacramento, la cruz del altar, las imá-
genes de las Divinas Personas expuestas
en lugar principal del altar, el evangeliario
y el celebrante y la asamblea) después de
incensado el crucifijo, repitiendo genufle-
xión antes y después.

A pesar de recibir la máxima venera-
ción, debe distinguirse de la Eucaristía, en
que se encuentra la presencial real de Je-
sucristo Resucitado. Por eso se prohíbe
exponerla sobre el sagrario en el que está
reservado el Santísimo, de modo que le
sirva éste como base, ni ante la puerta del
sagrario, y de ningún modo puede po-
nerse corporal debajo de ella. Se puede
exponer e incluso darse a besar, también
el Viernes Santo, recitándose la siguiente
jaculatoria: “Per signum Crucis, de inimicis
nostris libera nos, Deus noster”, por el
signo de la Cruz, de nuestros enemigos lí-
branos, Señor.

Cuando se organiza una procesión en
su honor, si se desarrolla intramuros del
templo, se comienza por el lado del evan-
gelio y se regresa por el de la epístola. Si
sale al exterior, como en las del Santísimo,

se exhorta a adornar las iglesias y las ca-
lles por las que va a pasar la procesión.
Los acompañantes deben ir con luces en-
cendidas, con un acompañamiento vocal
y/o instrumental apropiado. El celebrante,
como para su exposición solemne, se re-
viste con alba o sobrepelliz, estola roja y,
si es posible, pluvial del citado color; el
Viernes Santo se usa estola y pluvial ne-
gros en el uso tradicional.

En las procesiones del lignum Crucis,
santificado por la sangre de Cristo derra-
mada por la salvación del mundo, como en
las del Santísimo Sacramento, los ecle-
siásticos y laicos van con la cabeza des-
cubierta. El celebrante que lleva la reliquia
va también con la cabeza descubierta,
pero el obispo, con solideo e incluso con
mitra, aun tratándose de un lignum Crucis,
con lo que se marca la diferencia entre una
reliquia y la Persona divina de Jesucristo,
Dios y hombre, realmente presente en la
hostia consagrada. Es lícito, así mismo, lle-
var la reliquia en andas.

Al comienzo de la celebración van al
altar, donde está la reliquia, el celebrante
y los ministros. Después de haber hecho
genuflexión por ser reliquia de la cruz,
arrodillados, oran breves momentos. Si la
reliquia no estuviera expuesta, el diácono,
si hay, o el celebrante sube al altar, la des-
cubre y vuelve a su sitio. A continuación
se levantan, inciensan la reliquia como ya
ha quedado dicho, y terminada la incen-
sación, arrodillados todos, se comienzan,
tradicionalmente las letanías de los san-
tos, y se ponen de pie al Sancta Maria, y,
hecha genuflexión, el preste toma la reli-
quia, para comenzar la procesión. Si el ce-
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Gentile BELLINI (1429–1507), Procesión en la Piazza di San Marco (Venezia) del Lignum Crucis, 1496. Galería de la Academia de Venecia
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Procesión del lignum Crucis de Liébana en Zamora, 27 de septiembre de 2008

lebrante no porta la reliquia va inmediata-
mente detrás de ella.

Es costumbre que el lignum Crucis y
las demás reliquias de la Pasión se lleven
con velo humeral rojo, así como bajo palio
del mismo color, excepto el Viernes Santo
en el que ambos son morados en el uso
tradicional.

Durante la procesión el turiferario va in-
mediatamente delante incensando la reli-
quia. Pueden llevarse dos, como en las
procesiones eucarísticas, donde haya cos-
tumbre inmemorial. Por analogía con las

procesiones eucarísticas, pueden hacerse
estaciones en altares dentro de la iglesia o
en templos del recorrido, en los que debe
ser recibida la procesión con repique de
campanas, e incluso parar en altares ins-
talados al aire libre para bendecir los cam-
pos y las ciudades.

La ceremonia, procesión o sólo expo-
sición solemne, se concluye dando la ben-
dición. Por ello, al fin del piadoso ejercicio,
el celebrante inciensa el Santo Madero
como al principio. Si es obispo, se despoja
de mitra y solideo para ello. Tomando con
ambas manos con velo humeral la reliquia,

da la bendición de cara al pueblo, ha-
ciendo la señal de la cruz sin decir nada.
Se puede conservar la costumbre de hacer
la genuflexión mientras se da la bendición.

Terminemos con las palabras del
himno litúrgico de Venancio Fortunato
(siglo VI) en traducción poética oficial:

“¡Oh, Cruz fiel, árbol único en nobleza!
jamás el bosque dio mejor tributo

en hoja, en flor y en fruto.
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol

donde la vida empieza
con un peso tan dulce en su corteza!”



18

/ Lignum Crucis / Revista Estrella 2022

Concepción Moreno Galindo

El triunfo de la Santa
Madera de la Cruz
Señor mío Jesucristo, que te dignaste 

redimir al mundo eligiendo el 
instrumento de la Santa Cruz

Es difícil reconstruir completamente
nuestra historia. Nos faltan piezas impor-
tantísimas e hitos históricos de nuestra
Hermandad, entre ellos, la procedencia de
la Santa Reliquia que porta nuestra Virgen
en su mano cada Domingo de Ramos.
Está documentada su pertenencia al Con-
vento de la Victoria, nuestra sede funda-
cional, pero no cómo llegó al claustro
trianero, aunque podemos esbozar algu-
nas teorías al respecto.  

No olvidemos que ese relicario custo-
dia un pequeñísimo fragmento de la
Santa Cruz, y que es uno de Nuestros Ti-
tulares. Así, en la Regla 1ª, se recoge
como tercer Título «el de El Triunfo del
Santo Lignum Crucis, titular de ambas
Cofradías, pues siempre la de la Estrella
llevó en su Procesión la Insigne Reliquia
del Santo Lignum Crucis, la cual quere-
mos que lleve la Imagen de Nuestra Se-
ñora de la Estrella en sus manos, (que así
está capitulado en la Escritura de unión)
en su Estación de Penitencia». Su jeroglí-
fico aparece en el óvalo izquierdo de
nuestro escudo corporativo. 

El culto a la Cruz estuvo muy extendido
en la Triana del s. XVII. De hecho existieron
cuatro cofradías que le daban culto. La pri-
mera surgió en 1608, con el título de la
“Exaltación e Invención de la Cruz” en el
Monasterio de las Monjas Mínimas. Los
problemas surgidos con las cofradías de la Representación del Triunfo de la Cruz, perteneciente al antiguo Libro de Reglas. 



Santa Cruz en Jerusalén y la de la Exalta-
ción de la Cruz, la obligaron a cambiar su
título por “Las Tres Caídas que dio Nuestro
Señor con la Cruz”, hoy nuestra querida
Hermandad trianera de la calle Pureza.
Otra fue la “Cofradía y Hermandad de la
Santa Cruz” fundada, a mediados del s.
XVII, en el Convento de la Victoria, por el
Gremio de los Panaderos. Ésta encargaba,
en 1653, una Cruz para procesionar con un
viril para albergar «la reliquia del Santo Lig-
num Crucis que está en el dicho Convento
de la Victoria». 

Las otras dos, nos son bien conocidas.
En 1644 se funda la “Cofradía del Triunfo
de la Santa Cruz y Penas de Nuestro Señor
Jesucristo”, que encargaba su conjunto
procesional en 1649, anterior a la repre-
sentación de los panaderos. Procesionó a
la trianera Parroquia de Santa Ana con el
paso alegórico, realizado por el entallador
Antonio Martínez. Representaba una Cruz
verde, de cuyo clavo inferior salían dos
palmas hasta los clavos superiores, con
una corona de laurel en el centro. La Cruz
se encontraba sobre una bola del mundo

con una serpiente enroscada. Desde los
primeros años ya aparecieron navíos con
el nombre de sus Titulares, demostrando
la relación de algunos de sus miembros
con la Carrera de Indias. Entre ellos, la urca
"Triunfo de la Cruz" de Antonio Isasi, Mar-
qués del Vado del Maestre, propietario
también del navío "Santo Cristo de las
Penas". 

Paralelamente, la Cofradía de Nuestra
Señora de la Estrella mantenía el culto de
la reliquia que se conservaba en el Con-
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Una de las últimas imágenes de la Virgen con el relicario decimonónico. / Foto: A.H.E.
Continúa en la página 22
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Tributo a la Cruz

Un soneto me pide Maricarmen.

Poco amigo de místicos aprietos,

en la cruz de su ruego y mi respeto

busco versos con los que retratarme.

Algunos ven la cruz como un gendarme, 

tutor, bandera, poste o amuleto.

Habitantes extraños de un soneto

por mucho que empleara en esforzarme.

La Cruz. Fornido puente en la epopeya

que salva de un torrente oscuro y ralo.

Mensaje que carece de botella.

Y Triana apetece el intervalo

que contiene el susurro de una Estrella:

"decir Amor tan solo con dos palos..."

Antonio Cattoni

Detalle del Triunfo de la Santa Cruz de la corona de la Virgen de la Estrella, regalo de la Hermandad de San Gonzalo / Foto: Objetivo Aramburu
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Relicario del Lignum Crucis que porta en sus manos María Santíma de la Estrella cada Domingo de Ramos. / Foto: M.J. Rodríguez Rechi
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vento de la Victoria. Era propiedad de los
Mínimos, y «siendo los religiosos del dicho
convento hermanos que son de la Cofradía
de la Estrella y Nuestro Padre San Fran-
cisco de Paula» (Cabildo de la Estrella pre-
vio a la fusión, el 21 de junio de 1674),
podemos entender la vinculación con
nuestra corporación.

La unión de ambas cofradías fue de-
bido al cierto abandono que sufría la de la
Estrella por los compromisos profesionales
de sus hermanos, «y además por gozar de
la insigne Reliquia del Santo Lignum Crucis
que dicha Cofradía tiene, por ser también
titular de ésta de las Penas» (Cabildo de

las Penas previo a la fusión, el 17 de junio
de 1674).

Una vez unidas en una sola Herman-
dad, el 15 de julio de 1674, el culto a la
Cruz era indudable, recogiéndose en el
acta de constitución detalladamente. Así,
el título del Triunfo de la Cruz pasa a deno-
minarse Triunfo del Santo Lignum Crucis.
El Triunfo de la Cruz, como elemento re-
presentativo de la Redención, procesio-
naba en el primer paso «que tiene la
Cofradía de las Penas». El Lignum Crucis,
la Verdadera Cruz, se situaba en las manos
de la Virgen. Incluso se indicaban las con-
diciones de su uso redactándose el párrafo
siguiente: «En la procesión del Jueves
Santo que la dicha Cofradía hiciere, haya
de poner el dicho convento la reliquia del
Santo Lignum Crucis en las manos de la

Imagen de Nuestra Señora de la Estrella,
desde el Jueves Santo por la mañana». 

El Convento también se comprometía
a entregarla durante los cultos de la Her-
mandad, «el Domingo siguiente al día del
Triunfo de la Cruz, que es en el mes de
junio, asimismo ha de poner dicho con-
vento la dicha reliquia en el altar de la Ca-
pilla donde estuviese colocada la Cruz,
desde las primeras vísperas hasta el do-
mingo puesto el sol, por cuanto se hace ju-
bileo para dicho día, y si acaso se hiciere
procesión se haya de hacer con dicha reli-
quia».

Con posterioridad, en el inventario de
1709, se describe el altar del Titular, que es-
taba presidido por una Cruz Verde. El color
hace referencia al versículo de Lc. 23, 31,

Reliquia de la Cruz de Oro. Catedral de Sevilla.

Fotograma de la película “El Secreto de los

Incas”, inspiración del relicario actual. 

Función de la Santa Cruz celebrada en la Parroquia de San Jacinto el 14 de septiembre de 2019. 

Viene de la página 19
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«porque si del leño verde hacen esto, en el
seco, ¿qué se hará?». Color reconocible en
las Hermandades que dan culto a la Vera
Cruz. Verde era también el velo del sitial y
el frontal de raso del altar de la Virgen.

Las numerosas reliquias que conser-
vaba el Convento, lo convirtieron en un
templo de peregrinación y, entre ellas, no
cabe duda que la reliquia de la Santa Cruz
sería la más destacada, incitando así a
este culto tan extendido en el popular ba-
rrio de Triana. Algunas de estas reliquias
fueron donadas, por Francisco Duarte de
Mendicoa, primer Señor de Benazuza, pro-
veedor General de la Armada y factor de la
Casa de la Contratación. Asimismo, otros
destacados personajes de la época rela-
cionados con el Convento, como la familia
Fernández de Córdoba, poseían varias re-
liquias del Lignum Crucis y de la capa de
San Francisco de Paula. 

¿Es nuestra Reliquia la perteneciente al
Convento o procede de una donación de
los Fernández de Córdoba? ¿O es un frag-
mento de una de ellas? De la Cruz, una vez
encontrada por Santa Elena, se hicieron
tres partes según la tradición: una la envió
a Roma, otra se quedó en Jerusalén (en la
Iglesia del Santo Sepulcro), y la tercera se
la entregó a su hijo Constantino, en Cons-
tantinopla. 

En la Catedral de Sevilla se conservan
varias reliquias. Las más antiguas son las
llamadas de La Cruz de Oro, que llegó a la
ciudad en la primera mitad del siglo XVI y
el Lignum Crucis de Constantino, que llegó
a Sevilla en las últimas décadas del siglo
XV. Nuestra reliquia ¿podría tratarse de un
fragmento de una de ellas conseguida por
algunos de los importantes personajes re-
lacionados con los viajes a Indias y con
nuestra Hermandad? Personajes relacio-

nados con destacados miembros del Ca-
bildo Catedralicio, o ¿por Francisco
Duarte, como gran benefactor de la Victo-
ria sin cuyos donativos no se hubiese
construido el templo conventual? O qui-
zás, ¿procedería del fragmento de Jerusa-
lén, repartido por los franciscanos por
todos sus conventos?

Desconocemos también cómo sería el
relicario primitivo del Convento, pero sí
que permitía su extracción. Así la Herman-
dad tenía «una estrella grande de plata en
que se pone la reliquia del Santo Lignum
Crucis en manos de Nuestra Señora» y «un
relicario de palo plateado para la reliquia
del Santo Lignum Crucis», que utilizaba
para su exposición en el altar de la Capilla
el día de la Santa Cruz. Posteriormente, en
las primeras décadas del s. XX, la Virgen
lucía un relicario en metal dorado, decimo-
nónico. 

El actual, como es sabido, está inspi-
rado en el ostensorio que el conquistador
Francisco Pizarro donó a la ciudad de
Cuzco. La anécdota al respecto es ya
parte de nuestra historia. Dos de nuestros
hermanos, José Sánchez Dubé y Adolfo
Ferrer encontraron lo que buscaban viendo
la película “El secreto de los incas” (1954),
film dirigido por Jerry Hopper y protagoni-
zado por Charlton Heston y Robert Young.
En las aventuras de los protagonistas, se
muestra un viril de extraordinaria orfebre-
ría, que aparece en el minuto 18 de la pe-
lícula. Nuestros hermanos consiguieron los
fotogramas para que sirvieran de modelo
para el relicario que se pretendía encargar.
El Lignum Crucis que conocemos fue re-
alizado por el orfebre Fernando Marmolejo,
y se estrenó en 1959. 

El Lignum Crucis nos acompaña en
todas las salidas que realiza la Hermandad
desde su sede canónica, bien con nuestra
Virgen o portado por el Director Espiritual
o Capellán. Tenemos el privilegio de recibir
a los prelados que visitan nuestra Capilla,
dando a besar la reliquia, al igual que hace
el Cabildo con los obispos y arzobispos
cuando los recibe en la Puerta de la Anun-
ciación de la Catedral. Asimismo, se ve-
nera en el Vía Crucis interno, a la
finalización del Besapiés de Nuestro Padre
Jesús de las Penas. La única vez, que se
tiene constancia de que la Virgen lo lució
dentro de la Capilla, fue en el altar del 13º
Aniversario de su Coronación Canónica,
en el año 2012.

El Lignum Crucis nos acompaña en si-
lencio, esperando nuestra contemplación
a la Verdadera Cruz, objeto de nuestra
Redención. Hoy, desde febrero del pre-
sente año, el Relicario se sitúa en el Altar
Mayor de la Capilla, centro del culto y la
liturgia.

Una de las primeras imágenes de la Virgen con el actual relicario. / Foto: A.H.E.
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Sergio Cornejo Ortiz

Retablo del Triunfo
del Santo Lignum

Crucis
“Mirad el árbol de la cruz, donde estuvo

clavada la salvación del mundo”

Con el proyecto de ampliación de
nuestra capilla y la nueva disposición que
debía albergar la mesa de altar en el cen-
tro de la misma, conforme a las directrices
marcadas por la Delegación Diocesana de
Patrimonio Cultural y del propio arzobispo,
surge el pensamiento de realizar tras de
ella un retablo dedicado a nuestro tercer
Titular, “El Triunfo del Santo Lignum Cru-
cis”, que albergara la reliquia del “leño de
la Cruz” que posee la Hermandad, ligado
a su vez a la celebración eucarística que
se realiza desde dicho lugar; cumplién-
dose el precepto de que en toda celebra-
ción litúrgica, los fieles estén mirando a la
Cruz de Cristo.

Para el nuevo retablo, que se situaría
entre los de Nuestro Padre Jesús de las
Penas y María Santísima de la Estrella, se
opta por una pintura mural a realizar por
el que, para algunos críticos está conside-
rado como el mejor pintor español en la
actualidad dentro del estilo realista y de
temática religiosa, el malagueño Raúl Ber-
zosa Fernández, quien ya había pintado
para la Hermandad una de las portadas de
la Revista Estrella. Su obra demuestra un
acreditado virtuosismo para los formatos
grandes y murales, como podemos con-
templar en el techo del oratorio de Santa
María Madre y Reina, de la Cofradía de las
Penas de Málaga, así como en numerosos
trabajos realizados para distintos lugares

del mundo. La pintura de Raúl Berzosa se
encuentra incluso en el museo Vaticano
del arte, habiendo recibido entre otras dis-
tinciones la de Académico Honorario de la
Pontificia e Insigne Academia de los Vir-
tuosos del Panteón en Roma.  

La condición de albergar el relicario del
Santo Lignum Crucis, así como su nece-
saria protección, lleva a Raúl Berzosa a la
idea de introducir un conjunto escultórico,
con una temática de ángeles, con la fina-
lidad de integrar el carácter tridimensional
del relicario con la pintura bidimensional.
Se piensa entonces en el escultor onu-
bense Abraham Ceada Santana, Gra-
duado en Bellas Artes por la universidad
de Sevilla, Técnico Superior en artes apli-
cadas a la piedra y Técnico en talla artís-
tica en madera quien, a pesar de su
juventud, demuestra una gran desenvol-
tura en el modelado, especialmente de fi-
guras infantiles y ángeles, como los
realizados en la decoración de la ermita de
la Santa Cruz de Abajo del municipio de
Berrocal, o el conjunto de ángeles del
paso procesional del Cristo de la Vera
Cruz de Castilleja de la Cuesta.  

La introducción de un conjunto escul-
tórico en relieve, a modo de las clásicas
yeserías que decoran nuestros templos,
aportaría además un recuerdo a la decora-
ción de nuestra Parroquia de San Jacinto,

referencia que igualmente tomara el arqui-
tecto Delgado Roig para la estética de la
Capilla y que se mantiene en los elementos
ornamentales tardobarrocos de las pilas-
tras y remates laterales de formas curvilí-
neas de las bóvedas rebajadas del techo.

Con todo ello se ha conseguido una
espléndida obra de arte multidisciplinar,
con unas dimensiones de 2,45 metros de
alto por 1,60 metros de ancho, en la que la
colaboración entre pintura y escultura ha
sido continua entre ambos artistas, desde
el boceto original, el cual ha ido necesaria-
mente evolucionando para adaptarse a la
realidad del espacio construido, la dispo-
sición de la mesa de altar y la sede del
presbiterio, hasta llegar al resultado que ya
podemos contemplar en nuestra capilla. 

La pintura de Raúl Berzosa, realizada
a la técnica del óleo sobre lienzo de lino
belga adherido a una base de madera, la
protagoniza la representación de una Cruz
arbórea, resaltando sobre el relicario. Esta
Cruz, inspirada en una tallada por el es-
cultor José María Ruiz Montes, se carac-
teriza por los nudos que presenta la
madera, en número de catorce, en refe-
rencia a las estaciones del Vía Crucis. En
su base se distinguen hojas de albahaca
dado que, como refiere el autor, “según la
tradición, Santa Elena, la madre del empe-
rador Constantino, buscando la Santa
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Retablo del Santo Lignum Crucis realizado por Raúl Berzosa y Abraham Ceada
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Boceto del retablo realizado por Raúl Berzosa y Abraham Ceada

Cruz fue llevaba hasta ella por el aroma de
la albahaca”. Alrededor se sitúa un grupo
de ángeles en perspectiva, lo que le con-
fiere profundidad a la obra. Los dos prime-
ros, a ambos lados de la Cruz, portan las
palmas símbolo de la victoria o “Triunfo”,
tal y como se representa en nuestro es-
cudo corporativo. Estos ángeles visten de
color rojo, correspondiente al martirio y
con el que se identifica la reliquia del Lig-
num Crucis, y blanco alusivo a la Resu-
rrección. Los otros ángeles se cubren con
ropajes del resto de colores litúrgicos que
se usarán en el presbiterio: verde, morado,
azul y rosa. La pintura, llena de simbo-
lismo, se remata en la parte superior con
el sol y la luna, colocados estratégica-
mente en los lados donde se ubican Nues-
tro Padre Jesús de las Penas y María
Santísima de la Estrella respectivamente,
dado que estos astros representan a
Cristo (el Sol) y a la Virgen María (como
Luna que refleja la luz de Cristo).

La obra escultórica ha sido trabajada
por Abraham realizando un modelo en
barro a escala natural, para posterior-
mente pasarlo a resina acrílica, evitando

un peso excesivo en la obra definitiva. Lo
compone un conjunto principal confor-
mado por dos angelotes y tres cabezas de
querubines distribuidos entre una nube de
la que emerge el relicario del Lignum Cru-
cis. Uno de los ángeles parece sostener,
no sin cierta timidez, la hornacina del reli-
cario, a la vez que con el otro brazo lo
muestra al espectador, mientras que el se-
gundo ángel aparece sorprendido ante la
presencia de la reliquia. Dos cabezas de
querubes más y una pequeña nube se dis-
tribuyen entre el conjunto central y la pin-
tura, integrando ambos. Las distintas
texturas de las nubes, así como la delica-
deza y naturalidad con el que están trata-
das las figuras infantiles, en las que se ha
desarrollado una estudiada volumetría te-
niendo en cuenta el alto, medio y bajo re-
lieve, recuerda irremediablemente a los
mejores escultores barrocos del estuco,
como el siciliano Giacomo Serpotta. 

El conjunto escultórico consigue pare-
cer que brota de la pared de la Capilla
para introducir la pintura que, en su parte
superior, desarrolla toda su riqueza cro-
mática. Finalmente, la escultura ha sido

patinada por Berzosa, buscando dar un
acabado marmóreo, mediante numerosas
veladuras con pigmentos, barniz y cera,
terminando con una capa de barniz sati-
nado aplicada tanto a la pintura como a la
escultura, integrando el conjunto. 

El relicario se cobija en una caja de
protección con cristal de seguridad, recu-
bierta por madera estofada en oro en el ta-
ller de los Hermanos Caballero.

Un retablo que, teniendo como refe-
rencia a los grandes maestros del barroco,
que nos dejaron importantísimos conjun-
tos escultóricos en participación con la
pintura, aporta una obra original, gracias
a la actualización y valía artística de su au-
tores, llena de simbolismo y especial-
mente pensada para la Capilla de la
Estrella, que bien podría ser el principio de
una estudiada decoración que se exten-
diera por los arranques ingrávidos de los
arcos centrales, e incluso al interior de los
camarines de nuestros Titulares. Pues,
como decía el arquitecto Antonio Gaudí,
“la originalidad consiste en el retorno al
origen”.

Detalle de los ángeles realizados por Abraham Ceada para el retablo

Detalle de la pintura realizada por Raúl Berzosa para el retablo
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Misa de Hermandad en la que nuestro Director Espiritual bendijo el reta-

blo del Santo Lignum Crucis / Foto: Pilar Arincón Fernández

Detalle de la pintura realizada por Raúl Berzosa para el retablo

Vídeo del proceso de creación del retablo

del Santo Lignum Crucis
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Una de las primeras fotografías del actual relicario del Lignum Crucis / Foto: A.H.E.
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Artículo publicado en el diario Sevilla Información el día 24 de febrero de 1997.
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La frase es del Arzobispo Carlos
Amigo. Mañana de febrero de 1997, homi-
lía de la Función Principal de Instituto.
Monseñor nos enseñó que “necesitamos
llenarnos de esperanza para ese nuevo
milenio que comienza y por eso recogere-
mos lo mejor de nuestra fe, de nuestro ca-
riño, de nuestro entusiasmo, y con todo
eso tejeremos una corona y la pondremos
en la cabeza bendita de esta imagen de
Nuestra Señora de la Estrella”

Si el año 1996 fue el origen del gozo
de la coronación de María Santísima de la
Estrella, 1997 significaba la elaboración de
una estructura que aspiraba, y así lo decía
el hermano mayor Rafael Medina “a dar un
contenido plenamente evangélico a la Co-
ronación de la Virgen de la Estrella como
"MARIA, ESTRELLA DE LA EVANGELIZA-
CION DEL TERCER MILENIO, y en la que
debemos huir de tópicos y tratar de que la
Virgen María sea el centro de Culto y, en
su advocación de Estrella, impulso de la
evangelización en las puertas del Tercer
Milenio”.

El mes de febrero, el día 7, nos había
traído una buena noticia: Nuestro Padre
Jesús de las Penas volvió a la Capilla tras
su estancia en el IAPH para su restaura-
ción. Durante los meses que permaneció
Nuestro Titular en La Cartuja se nos hizo
eterna la ausencia y también se convirtie-
ron en familiares palabras como soporte,
estructura interna, barras metálicas, torni-
llos, espigas, encolar, tapones de poliés-
ter, policromía, consolidación, limpieza....
y alguna hasta poco común en imaginería
procesional como “endoscopia”, ese pro-
cedimiento diagnóstico esencialmente
usado en medicina y que supuso el des-
cubrimiento en el interior de la talla de
Jesús de las Penas del documento que
acreditaba la autoría a José de Arce. Tam-
bién otro descubrimiento, esencialmente
emotivo, fue tratar con Joaquín y Rai-

mundo Cruz Solís y con Isabel Poza quie-
nes pusieron toda su profesionalidad nada
exenta de cariño mientras Nuestro Padre
estaba en sus manos.

Dos semanas después de la vuelta de
la imagen del Hijo de Dios, el 23 de febrero
y en la función principal de instituto, el Ar-
zobispo entonces Fray Carlos Amigo Va-
llejo, proclamó oficialmente la gozosa
noticia de la Coronación. En el recuerdo
de nuestra corporación quedó una hermo-
sísima homilía que destacaba “el impor-
tante papel de María, Estrella y Guía que
nos lleva a Jesús, y la labor fundamental
de la Iglesia de cara al tercer milenio en
cuanto a la evangelización, convirtiéndose
así también María en Estrella de la Evan-
gelización del Tercer Milenio”. En aquella
mañana, Monseñor Amigo reflexionaba
que “si el Hijo llevó las espinas, es justo
que su Madre reciba las flores y las ben-
diciones y así, cuando coronamos una
imagen de la Santísima Virgen María, lo
que hacemos es reconocer a Cristo el re-
dentor que llevó corona de dolor para que
su Madre la llevara siempre de gozo y ale-
gría” y por todo eso “en el mes de octubre

del año del Señor de 1999, y con la ayuda
de Dios; coronaremos litúrgicamente esta
imagen de María Santísima de la Estrella”.

Llamó la atención que no se fijara una
fecha concreta. El hermano mayor, de-
claró al programa radiofónico Cruz de
Guía de Radio Sevilla que fue debido a
que “todo el proceso se encontraba en
fase de montaje y diseño y que había de-
talles que requerían más estudios” esen-
cialmente porque era deseo del Señor
Arzobispo que la coronación culminase el
Congreso Internacional de Hermandades
y Religiosidad Popular que se celebraría
en Sevilla también en 19999 y habría que
casar convenientemente actos y celebra-
ciones de ahí la necesidad de ir avan-
zando en el proyecto.

Una idea quedaba meridianamente
clara desde el principio y así fue necesario
reconocerlo en todas y cada una de las
ocasiones: La Coronación de María San-
tísima de la Estrella iba a ser un aconteci-
miento a celebrar y preparar por toda la
Hermandad pues era lógico que exce-
diese del ámbito de la Junta de Gobierno

José Manuel García Castro

“Tejeremos una
corona”

Sello conmemorativo por la Coronación Canónica de María Santísima de la Estrella
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pues serían todos los hermanos los que
hiciesen realidad todo lo que hubiera de
venir. Por todo ello, y así se recogió en un
listado de intenciones que la coronación
debía ser una “gran fiesta para la Herman-
dad y para la Ciudad de Sevilla, como
muestra de amor filial a la Santísima Vir-
gen, pero hasta ese día tenemos que darle
un contenido plenamente evangélico a
todos los actos preparatorios y al actuar
de esta Hermandad” y para ello “la polari-
zación de la atención y el centro de todo
ha de ser la Santísima Virgen María, sin
protagonismos ajenos a Ella” hasta el
punto, y así se acentuaba el afán, de que
la corona no fuera la meta ni fin y que solo

se confeccionaría “si los hermanos y de-
votos quieren ofrecérsela”. Comenzaron a
recibirse tanto donaciones en metal como
en metálico que se incrementaron nota-
blemente cuando fue mostrado a los her-
manos el diseño elegido para la presea
que con tanto amor y profesionalidad ha-
bían creado en Orfebrería Triana

Si bien no fue hasta el cabildo general
de junio de 1997 cuando se presentó el
anteproyecto de actos, la hermandad co-
menzó a anticipar celebraciones puntua-
les que de alguna manera sirvieran para
que la coronación pudiera abarcar la
mayor dimensión espiritual y devocional

posible. De los primeros actos corporati-
vos destacó el celebrado el domingo día
30 de marzo, festividad de María Santí-
sima de la Estrella, a cuya misa asistieron
el presidente del Consejo de Hermanda-
des y Cofradías, Antonio Ríos Ramos,
acompañado por el delegado del día, Ma-
nuel Bermudo, junto con los Hermanos
Mayores de las Hermandades del Do-
mingo de Ramos.  

El cabildo general de junio mostró una
serie de iniciativas previstas que abarca-
ban la solicitud al Señor Arzobispo de una
oración de la coronación para que se pu-
diera rezar en todos los actos de la Her-

Primeras convivencias realizadas por la Coronación Canónica de María Santísima de la Estrella, fotos publicadas en el boletín de Cuaresma de 1998



mandad, la incorporación de nuestra cor-
poración al Turno de Luz y Vela la confra-
ternización con las Hermandades de la
Estrella bajo el lema "María de la Estrella,
guía del cristiano" que consistiría en un
encuentro de Hermandades de nuestra
misma advocación, hasta la celebración
de diversos ciclos de conferencias 

Las iniciativas, si bien al enunciarlas
suponían una ilusión, no estaban exentas
de constante trabajo que se desempeñó
con prontitud, esfuerzo y alegría pues su-
pondrían toda una continua exaltación de
la devoción a María Santísima de la Estre-
lla, Madre de Nuestro Padre Jesús de las
Penas. Avanzaba entre otras iniciativas la
confección de la medalla conmemorativa
de la coronación, la solicitud al Ayunta-
miento de Sevilla de la rotulación de una
calle con el título de Nuestro Padre Jesús
de las Penas y la emisión de sello conme-
morativo de la Coronación Canónica y
matasellos de primer día de su circulación. 

A mediados de 1997 comenzaron a
plantearse los capítulos más esperados:
los actos en si de la coronación. La pro-
puesta que conocieron los hermanos ha-
blaba de la intención de trasladar a la
Virgen a la Catedral el sábado día 23 de
octubre de 1999 en su paso de palio. La
primera idea recogía salir a una hora tem-
prana de la tarde para visitar el Convento
de las Mínimas y desde allí, por las calles
del barrio llegar al Puente, cruzar el Arenal
y llegar a la Catedral. Días antes del tras-
lado, y por acuerdo del Ayuntamiento de
Sevilla, María Santísima de la Estrella re-
cibiría la reproducción de la medalla de la
ciudad de manos del alcalde, Alfredo Sán-
chez Monteseirín.

En este primer proyecto de actos ya
aparecía el triduo que comenzaría el jue-
ves 28 y el pontifical de la coronación el
día 31 por la mañana, presidido por Fray
Carlos Amigo Vallejo, quien coronaría a la
Santísima Virgen y esa misma tarde se
contemplaba el regreso a la capilla tras la
visita protocolaria al Ayuntamiento.

Conforme se exponía el anteproyecto,
los hermanos recibían un primer esbozo
de la esperanzadora celebración que ven-
dría y que tendría su finalización en el mes
de noviembre con una función de acción
de gracias y un devoto besamanos. Este
trabajo previo ya había sido presentado en
el Palacio arzobispal y fue aprobado por
el Señor Arzobispo quien nos indicó que
nos pusiéramos en contacto con el Con-
sejo General de Cofradías de Cofradías
para coordinar los actos de la Coronación
con el Congreso de Hermandades a la vez
que entregaba la oración de la Corona-
ción.
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Artículo publicado en el díario ABC de Sevilla en septiembre de 1997
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Listado de donantes de oro y en metálico para la corona de María Santísima de la Estrella publicado en el boletín de Cuaresma de 1998.

A mediados de ese año 1997 que nos
ocupa se iniciaron las gestiones con el
Ayuntamiento para la cesión de un local
para el proyecto social de la coronación:
la guardería infantil que era reclamada por
el barrio. Estaba claro que la hermandad
colocaba, como siempre, como fin primor-
dial el ejercicio de la solidaridad y por eso
también se potenció la Bolsa de Caridad
en su continua labor de ayuda a institucio-
nes, hermanos y devotos. 

El cierre de curso nos trajo la noticia
de que la Hermandad recibía el título de
Institución Honorífica del barrio de Triana.
Llegado septiembre las misas dominicales
eran en el encuentro con la Eucaristía de
cada vez más colectivos. Se pudo recibir
así, como leemos en las crónicas de la
época “a las hermandades de penitencia
de Lunes, Martes, Miércoles, Jueves y
Viernes Santo Madrugada, las Hermanda-
des de Gloria en dos jornadas y la Comu-
nidad de la Residencia ABBA, Religiosas
de las Hijas de la Caridad, Voluntarios del
SAV y Comedor de Pagés del Corro y en-
cuentros más directo con las Hermanda-
des del Calvario y del Baratillo”.

Cobró forma el cursillo de formación
para cofrades dirigido por Don Juan Gui-

llén Torralba, canónigo lectoral de la Cate-
dral de Sevilla y todo un referente en teo-
logía, y el de liturgia a cargo de Jesús
Pérez Saturnino con la participación de
casi un centenar de asistentes. A la vez,
las conferencias y mesas redondas forma-
tivas fueron ocupando el calendario en las
que tuvimos el placer de escuchar a repre-
sentantes del Arzobispado, Ayuntamiento,
Universidad de Sevilla, Consejo de Cofra-
días y hermanos mayores. En una de
estas ocasiones tuvimos la dicha de poder
convocar a los hermanos y devotos a la
presentación del libro "Los Júbilos y los
Gozos por una Coronación anunciada",
obra de nuestro hermano Manuel Lozano
Hernández con ilustraciones de Francisco
Maireles. 

Avanzaba el año y se procedió a la re-
novación de los enseres de culto de la
Hermandad y como se había previsto, se
pudo entregar una réplica de los mismos
al Señor Arzobispo con destino a los nue-
vos templos. A la par, quedaron fijados las
fechas y horarios del Triduo y Pontifical y
ya era público que éste último comenzaría
a las once de la mañana. 

La confección de la corona fue con-
tratada en el mes de febrero a Orfebrería

Triana. Siguiendo el sentir del cabildo ge-
neral “nuestra Corporación se ha com-
prometido a satisfacer los gastos de
ejecución de la Corona, siendo el mate-
rial aportado por hermanos y devotos de
María Santísima de la Estrella”. En la se-
gunda mitad del año, las donaciones en
metal se habían remitido a la Sociedad
de Metales Preciosos de España para su
afinado y laminado y ya se encontraban
las láminas en poder de los orfebres
Juan Borrero y Francisco Fernández
quienes comunicaron que ya había ma-
terial para realizar el canasto de la co-
rona. Las donaciones en metálico
también se destinaban a la adquisición
de metal por lo que ya en el último tri-
mestre del año se había conseguido la
mitad del oro necesario.

Así fue el año 1997, el de la declara-
ción de intenciones y el trabajo para lle-
narlas de contenido, iniciativa que seguiría
marcando el año siguiente del que tendre-
mos crónicas y referencias próximamente
pues recordar el gozo ese ha convertido
en necesario para que la realidad recuerde
que la ilusión, tan necesaria siempre, es
una constante en los hermanos de Nues-
tro Padre Jesús de las Penas y María San-
tísima de la Estrella.
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Nuestro Padre Jesús de las Penas expuesto a la veneración en la Parroquia de San Jacinto / Foto: Víctor Castaño
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¡Querida Hermandad!

De nuevo, como párroco de San Ja-
cinto (¡y de Nuestra Señora de la Cande-
laria, que no se nos olvide que también
ostenta ese título!), se me invita a dirigiros
unas palabras a modo de saludo.

Recientemente hemos tenido la dicha
de volver a acoger en el templo parroquial
la celebración de los cultos cuaresmales
en honor de Nuestro Padre Jesús de las
Penas y María Santísima de la Estrella.
Con los brazos abiertos, la comunidad
parroquial os ha recibido con ocasión de
vuestro Quinario y la Función Principal de
Instituto, y con la misma calidez espera
hacerlo en años sucesivos.

En estos momentos dos son las pala-
bras que me rondan la cabeza a la hora
de transmitiros algo, y no son otras que
pandemia y sinodalidad.

Cuando aún no nos las tenemos
todas con nosotros en esto de vencer al
malhadado virus, cuando las cifras de
contagios y defunciones aún son unos
números escandalosos, cuando todavía
estamos con la incertidumbre de si po-
drán darse las distintas manifestaciones
públicas por las calles de nuestra ciudad,

cuando toda la sociedad ansía, en fin,
pasar este capítulo de nuestra historia,
otra palabra, esta vez de orden eclesial,
se nos cruza en nuestro camino con la
siempre loable empresa de tratar de re-
flexionar sobre posibles mejoras de
nuestra convivencia en el seno de la Igle-
sia y de sus instituciones (léase, nuestra
Hermandad). Y no es otra palabra que la
sinodalidad.

Y ¿qué esto de la sinodalidad? ¿En
qué nos afecta como Hermandad? En re-
alidad, un sínodo no es más que un in-
tento por hacer más participativa la vida
de la Iglesia, tratando de escuchar las
opiniones, los deseos y necesidades del
Pueblo de Dios, pero esta vez desde
abajo. Y las Hermandades ¡somos Pueblo
de Dios!, por lo que, como realidad ecle-
sial, “estamos llamados a ser en el seno
de la misma Iglesia casa y escuela de co-
munión, de santidad y de evangelización.
Cada hermano ha de vivir las actitudes
que conforman la espiritualidad de comu-
nión en su relación con los demás y de la
misma espiritualidad se han de impregnar
todos los ámbitos y estructuras” (Monse-
ñor José Ángel Saiz Meneses)

En una Hermandad, en cuanto comu-
nidad viva de fe, no solo de Semana

Santa, la dimensión sinodal de la Iglesia
se debe expresar mediante la realización
y el gobierno de procesos de formación,
participación, discernimiento y celebra-
ción capaces de manifestar el dinamismo
de comunión que inspira todas las deci-
siones eclesiales.

Esto conducirá a una salida de los
hermanos al mundo, desde la devoción y
el encuentro con el Resucitado, con el
corazón abierto, y a una renovación en-
sanchando horizontes, recorriendo nue-
vas sendas en la pastoral y estructuras de
las mismas cofradías y hermandades.

Para ello, contamos, cómo no, con el
apoyo de Nuestra Madre, Ntra. Sra. de la
Estrella, quien mantuvo unánimes a los
apóstoles en la Iglesia naciente y enseña
a los discípulos de su hijo a vivir en co-
munión con Dios y en comunión fraterna.

Hermanos, hermanas, pidamos insis-
tentemente al Señor y a nuestra Madre la
gracia de la sinodalidad y, ¿por qué no?,
el fin de la pandemia que tantos estragos
está causando. ¡Que podamos vernos,
gozosos, sintiendo la emoción de ver a
nuestros Titulares cruzando el puente!

Un saludo fraternal.

Fray Javier Rodríguez Sánchez, O.P.

Parroco de San Jacinto

Nuestro párroco, Fray Javier Rodríguez Sánchez, O.P., durante el Quinario de 2020 / Foto: José González Enríquez
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Logotipo español del Sínodo de los Obispos 2021-2023
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El pasado 10 de octubre el papa Fran-
cisco inauguró en la basílica de San Pedro
el camino sinodal que concluirá, Dios me-
diante, en octubre de 2023 con el Sínodo
de los Obispos que, reunidos en Roma,
tratarán el tema: “Por una Iglesia sinodal:
comunión, participación y misión”.

Los trabajos preparativos para el Sí-
nodo del próximo 2023 comenzaron en
octubre del año pasado. Nos encontra-
mos, por tanto, en la primera etapa, en
el momento en el que la Iglesia Universal
se haya en fase de oración, discerni-
miento y diálogo para aclarar y concretar
la voluntad de Dios para su pueblo. Ha
sido ahora cuando el Papa Francisco nos
ha invitado a todos los católicos a que

nos interroguemos sobre la sinodalidad
en la Iglesia. Pero, ¿qué entendemos por
sinodalidad?

La Iglesia no es otra cosa que caminar
juntos. Y sinodalidad es precisamente
éso: la Iglesia que camina, vive y crece
unida, aunque lo haga en un momento his-
tórico cambiante, confuso y volátil. Sólo
tenemos que abrir un periódico, acercar-
nos a internet o encender la radio: todo
parece estar en crisis: desde la propia re-
ligión hasta las instituciones civiles o ecle-
siales que parecían ser fuertes y
resistentes. Todo a nuestro lado parece
desmoronarse. Decía el escritor inglés G.
K. Chesterton “cuando se deja de creer en
Dios en seguida se cree en cualquier

cosa”. Quizás la tragedia de nuestro
tiempo no es sólo que la gente haya de-
jado de creer en Dios, sino que además ya
no hay nada en lo que creer.

La Iglesia, inmersa en este contexto
social, histórico y económico tan suma-
mente difícil, tiene dos opciones: o bien
huir de la realidad, añorando ciertas épo-
cas pasadas o soñando con contextos
inalcanzables, o realizar el propio camino
sinodal, o sea: que todos los católicos ca-
minemos juntos en busca de la voluntad
del Señor para con su pueblo. Caminar
juntos, en oración, para escuchar la voz a
del Señor. Por tanto, la sinodalidad perte-
nece a la más genuina esencia de toda la
historia de la Salvación: el camino de los

Nacho Narváez, S.J.

Un camino hacia
el sínodo guiado
por una Estrella.
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creyentes, a través de todo tipo de lugares
y situaciones, buscando la palabra del
Señor y su voluntad.

La idea y el concepto es algo atractivo,
pero el propio camino sinodal -el propio Sí-
nodo de los obispos de octubre de 2023-
está cargado de dificultades y problemas.
Por un lado nos podemos encontrar con el
“formalismo”, es decir, que el todo el pro-
ceso se convierta en simple fachada, en un
evento sin más, en simple humo. Por otro
lado el Sínodo puede caer en el llamado in-
telectualismo, o sea, que las cuestiones,
debates y conclusiones acaben alejándose
de la realidad y convirtiéndose en algo
abstracto e ininteligible. Por último, existe
el riesgo del inmovilismo, es decir, en bá-
bale mucho, escribir más, para que todo
siga exactamente igual.

¿Cómo afecta el Sínodo al mundo co-
frade? ¿Qué papel tiene la Hermandad de

la Estrella en todo esto? ¿Qué pueden
aportar sus hermanos?

Las cofradías llevan ejerciendo la sino-
dalidad desde hace siglos. La sinodalidad
eclesial lleva casi 500 años desrrollándose
en Sevilla, y en Triana. Este camino sinodal
nació en 1560 cuando un grupo de devotos
y creyentes comenzaran a caminar juntos
en busca de la voluntad de Dios para con
sus vidas en torno a la imagen de la Virgen
de la Estrella. No quiero hacer de este texto
un intento de pregón simplón y barato: las
cofradías llevan ejerciendo desde hace mu-
chos años ideas, elementos y conceptos
que ahora se quieren recordar en el sínodo:
la escucha entre cristianos, el trabajar jun-
tos y las relaciones de igualdad entre el
clero y el laicado. El mundo cofrade tiene
mucho que aportar al proceso sinodal
desde su propia experiencia y desde su
misma esencia, dejando atrás complejos
inútiles y prejuicios más que superados.

Si la Hermandad de la Estrella crece
como “hermandad” -como lugar de en-
cuentro, acogida y escucha entre herma-
nos- el Sínodo habrá sido éxito y su mejor
reflejo será la cada vez mayor participación
de los hermanos en el día a día de la cor-
poración. El camino que emprendemos
está lleno de problemas, encontronazos y
malos momentos. Sabemos que nuestras
hermandades, como la misma Iglesia, a
veces están lejos de ser un remanso de
paz o un lugar de encuentro. Pero tenemos
la certeza que ésa no es toda la verdad ni
del mundo cofrade ni de la Iglesia. La clave
es la siguiente: los cofrades somos hom-
bres y mujeres de esperanza. No nos de-
rrumbamos en los tropiezos ni tiramos la
toalla ante cualquier problema que nos en-
contremos. En el camino de la vida, en la
búsqueda de la voluntad de Dios para
cada uno de nosotros, tenemos la suerte
de ser guiados por una Estrella que no nos
abandonará jamás.



De 36 años y natural de Málaga,
Nacho es Jesuita desde hace 9 años. Ac-
tualmente estudia teología en la Universi-
dad Pontificia de Madrid con el objetivo de
ordenarse cura dentro de 2 años. En su in-
fancia, estudió en el colegio de la Compa-
ñía en Málaga. Allí recibió la influencia del
Padre José Pablo Tejera, S.J. (hermano de
Fernando Tejera), sobre todo por su capa-
cidad de servicio. Tiene un momento clave
con 16 años en una convivencia en la que
siente muy fuerte la llamada del Señor.
Pero él siguió con su vida normal (estu-
diaba la carrera de historia, tenía a su
novia, etc) hasta que se va a trabajar a
Roma donde vuelve esa vocación, que re-
almente nunca se había ido, y habla con
un amigo. En ese momento es cuando de-
cide dar el paso.

Respecto a cómo llegó a hacerse her-
mano de la Estrella tiene su explicación en
que la vocación de la Compañía está muy
ligada a la de la Hermandad. Recuerda
que el Padre Tejera tenía un cuadro en su
despacho de la Virgen vestida de hebrea,
de la que él se enamoró. Para él, era su
Virgen, a la que le rezaba cuando lo casti-
gaban en el pasillo y se encontraba con
dicho cuadro. El Padre Tejera, además, le
contaba muchísimos aspectos como la
historia de La Valiente o su vinculación fa-
miliar. Le dio muchísimas fotografías y re-
cibe una carta de Fernando, que todavía
guarda con mucho cariño. Entonces de-
cide hacerse hermano, un poco antes de
comenzar la pandemia. Al no disponer de
tiempo, no puede ir a ver los pasos
cuando llega la Semana Santa. Pero eso
sí, cada vez que viene a Sevilla, no falta a
su cita: ir a la Capilla a rezarle un Avemaría
a la Virgen. 
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Nuestro hermano Nacho Narváez, sacerdote jesuita (@NarvaezSJ)

José María Saval Tejera

“Mi Virgen es la
Estrella”
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Retablo de la Virgen de los Mareantes, (Cuarto del almirante), Alcázar de Sevilla. Autor: Alejo Fernández / Foto: Wikimedia Commons



41

Revista Estrella 2022 / Magallanes /

1.- Los antecedentes: Magallanes y
Sevilla.

Magallanes, hijo una familia de la baja
nobleza portuguesa, ingresó como paje en
la corte de la reina Leonor, hija de los
Reyes Católicos, consorte del rey Juan II.
Su estancia en ambientes cortesanos le
granjeó las amistades necesarias para in-
tervenir en las grandes aventuras portu-
guesas de la época: los viajes a Asia y el
desembarco en Marruecos. A los veinti-
cinco años participó en la expedición de la
flota de Francisco de Almeida, el primer vi-
rrey de la India (1505-1509), donde se ex-
ploraron las islas de las especias, las
Molucas. 

En aquellos años, Magallanes conoció
a un prestigioso experto en náutica, mate-
mático y astrónomo, Rui Faleiro, con quien
congenió y elaboró un proyecto de viaje
que descubriría el paso hacia las Molucas
rodeando el continente americano. Como

el rey de Portugal no pareció interesado en
la propuesta, los desilusionados portugue-
ses vieron como única oportunidad plan-
tearle el plan al nuevo rey castellano.

Desde Lisboa, Magallanes se trasladó
en octubre de 1517 a Sevilla, la sede de la
Casa de la Contratación, lugar donde exis-
tía un grupo de portugueses cercano a la
corona castellana que tal vez podrían ayu-
darle. Diego Barbosa era el teniente de al-
caide de los alcázares y atarazanas, cargo
que ostentaba Jorge de Portugal, hijo bas-
tardo de la casa real portuguesa. Las car-
tas de recomendación de Magallanes
tuvieron que hacer su efecto, ya que fue
acogido por Barbosa en su entorno cer-
cano. Hasta tal punto entabló intimidad
con su familia, que acabó casándose, a los
pocos meses, con la hija de Barbosa, Bea-
triz, que de paso, le colocó en buena po-
sición económica gracias a la dote de
600.000 maravedíes que aportó el padre
de la novia. Sin embargo, a pesar de la

acogida, Magallanes no dejaba de ser un
extranjero. Su deficiente dominio del cas-
tellano provocaba que necesitara acudir a
escribanos locales para redactar cualquier
documento. Gracias a la influencia de su
suegro, Magallanes solicitó la naturaliza-
ción castellana en cuanto pudo.

Con Barbosa como valedor, Magalla-
nes se entrevistó con los funcionarios de
la Casa de la Contratación, organismo que
organizaba todas las expediciones caste-
llanas bajo el mandato del obispo de Bur-
gos, Juan Rodríguez de Fonseca. Su
argumento consistía en que las islas Mo-
lucas se encontraban dentro de la zona de
influencia castellana en el reparto del
mundo que se hizo con Portugal en el Tra-
tado de Tordesillas. Además, él conocía el
camino y el lugar, ya que había estado allí,
poseía cartas de marear y hasta había ela-
borado una esfera terrestre para mayor
comprensión de su teoría. A modo de de-
mostración, Magallanes aportaba el aval

Mariano Gambín García 
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científico de Faleiro, que ya había llegado
a Sevilla, y se paseaba con un criado ma-
layo, Enrique, traído de tan lejanas tierras.

Magallanes, a través de vecinos sevi-
llanos, logró que el rey lo recibiera. El 20
de enero de 1518, en pleno invierno, los
portugueses se dirigieron a la corte, por
entonces residente en Valladolid. Tras una
primera vista con el rey Carlos, recién arri-
bado al trono, Magallanes tuvo que deta-
llar su plan a Fonseca y al padre Las
Casas, asesor del monarca. 

El rey otorgó el 22 de marzo de 1518
una capitulación que recogía los derechos
y obligaciones de la Corona y de Magalla-
nes y Faleiro para organizar una armada
con destino a las Islas de las Especias, y
le concedía honores, como el hábito de
Santiago. Esta prebenda llevaba consigo
un estipendio económico anual de doce
mil quinientos maravedíes. El rey otorgó
tanto a Magallanes como a Faleiro el rango
de capitán, con poder absoluto en el mar.
Solo instituyó un inspector hacendístico
propio, Juan de Cartagena, que controlaría
los gastos de la expedición, algo que a la
larga resultó desastroso.

Magallanes, Faleiro y Cartagena dedi-
caron diecisiete meses, todo el año 1519
y la mitad del siguiente, a preparar una ex-
pedición para cinco barcos con una dura-

ción prevista de dos años, algo nunca
visto. En mayo, el monarca envió unas ins-
trucciones muy detalladas para el viaje y a
finales de julio se decidió que Faleiro no
viajara, aquejado de problemas psíquicos.

El lugar de los preparativos fue Sevilla,
y dentro de la ciudad, en el puerto de las
Mulas, cerca del barrio de Triana. Se esco-
gió este lugar por ser el único puerto
desde donde se podía embarcar vino. Los
alimentos constituían una inversión impor-
tante: 1.252.909 maravedíes, casi lo
mismo que el coste de la flota.

La cercanía de este lugar de trabajo al
monasterio de Nuestra Señora de la Victo-
ria tal vez fuera la razón por la que Maga-
llanes se aficionó tanto a esta iglesia.

2.- El monasterio de Nuestra Señora
de la Victoria.

En la Sevilla de comienzos del siglo XVI
el conjunto de órdenes religiosas era nu-
meroso. No es exagerado atribuir a la ciu-
dad más de mil quinientos religiosos, sin
contar la población de cerca de veinte
conventos femeninos.

El monasterio de Santa María de la Vic-
toria en 1519 debía ser bastante humilde.
Se trataba de la antigua capilla de una co-
fradía de San Sebastián levantada proba-

blemente por los calafates de Sevilla. Esta
capilla, que no monasterio, fue cedida en
1516 a los religiosos mínimos o de San
Francisco de Paula, que llevaban unos
pocos años establecidos en Sevilla. 

La llegada de los mínimos a Sevilla se
produjo en 1512, año que Pedro de Almó-
dovar, provincial de la orden, obtuvo licen-
cia del arzobispo Diego de Deza para que
él y diez frailes del convento de la Victoria
de Écija, pudieran fundar un convento de
esta orden en Sevilla. En 1512 se instala-
ron intramuros de la ciudad, junto a la Igle-
sia de San Miguel. Aquel lugar no les
satisfizo y resolvieron trasladarse a Triana
en 1516, aprovechando la ocasión en que
se les había cedido por la cofradía propie-
taria la ermita y el hospital de San Sebas-
tián, que también contaba con terrenos de
huertas. La cofradía tendría una capilla en
el templo y, como contrapartida, los míni-
mos celebrarían todos los años el Día de
San Sebastián y darían un cierto número
de misas por la cofradía.

Los mínimos se aplicaron en la amplia-
ción del edificio, de modo que muy poco
después, en noviembre de 1517, aún sin
terminar las obras, se inauguró el nuevo
templo con la presencia del obispo de Ve-
landia, auxiliar de fray Pedro de Deza, de-
dicado a la natividad de la virgen bajo la
advocación de Santa María de la Victoria,

Replica de la Nao Víctoria en una de sus recientes estancias en Sevilla / Foto: M. Carmen Martín



como se llamó la casa fundada por los
mismos religiosos en Málaga tras su con-
quista. Los trabajos de la nueva iglesia ter-
minaron en 1524..

La localización geográfica de la iglesia,
cerca del río y del barrio de Triana, y la ac-
tividad de los religiosos en el entorno ma-
rinero, los popularizó y con ellos, la de su
imagen advocatoria, la virgen de la Victo-
ria. Antes de la salida de Magallanes se
había convertido en costumbre que los
frailes, los Victorios, como se les conocía,
bendijeran las banderas de los navíos de-
lante de la imagen antes de su partida.

3.- Magallanes y el monasterio.

La relación del nuevo monasterio con
el mundo de los barcos surgió pues desde
los comienzos de la llegada de los frailes.
El factor de la casa de la Contratación
Francisco Duarte de Mendicoa, se convir-
tió en patrono de la capilla en 1524. Otra
persona relevante en el ámbito sevillano,
Diego Barbosa, alcaide del Alcázar y Ata-
razanas reales, suegro de Magallanes, fue
otro de sus más fervientes sostenedores.

Creemos que la afición de Barbosa por
la virgen de la Victoria y el ambiente mari-
nero en que la imagen se desarrollaba in-
fluyeron en que Magallanes la adoptase
como su virgen favorita.

Esta afición se reflejó en muchos actos
de su vida. El más conocido es la elección
de la iglesia del monasterio para realizar el
acto de juramento y obediencia a la ban-
dera y enseñas castellanas. Pero no fue el
primero. Sabemos que el 11 de junio de
1519, Magallanes hizo donación ante el
escribano público de Sevilla Pedro Farfán
de los 12.500 maravedíes anuales que le
correspondían del hábito de la orden de
Santiago.

Terminados los preparativos de Sevilla,
la flota partió río abajo tras despedirse
descargando salvas de artillería en la ma-
ñana del 10 de agosto de 1519. Los navíos
bajaron por el Guadalquivir, pasando por
San Juan de Alfarache y continuando por
cerca de Coria y otros pueblos hasta San-
lúcar, donde fondeó en el puerto de Bo-
nanza y se mantuvo cuarenta días allí
resolviendo los últimos detalles.

Pero Magallanes, a pesar de haberse
despedido oficialmente de Sevilla, no se
mantuvo siempre en Sanlúcar. Al menos
en una ocasión se acercó a la ciudad his-
palense. El objeto de este viaje, realizado
entre el 22 y 25 de agosto, sería el de
despedirse físicamente de de su suegro,
su esposa y de su hijo recién nacido, y el
de otorgar testamento y otras últimas vo-
luntades.

Sabemos que el 24 de agosto otorgó
dos escrituras ante el mismo escribano de
Sevilla Pedro Farfán. La primera de ellas
fue la de su testamento, donde ordenó
muchas disposiciones para garantizar el
futuro de su esposa y de su hijo. En lo que
nos interesa aquí, que es su relación con

lo eclesiástico, Magallanes legó miles de
maravedíes a varias iglesias y órdenes re-
ligiosas, todas ellas radicadas en Sevilla,
que designó corno su residencia vitalicia,
y permanente sede familiar. Además, dejó
establecido:

«Es mi deseo que, si muero en esta ciu-
dad de Sevilla, mi cuerpo sea enterrado en
el monasterio de Santa María de la Victoria
de Triana, en la tumba para mí reservada;

y si muero en el citado viaje, es mi deseo
que mi cuerpo sea enterrado en una iglesia
consagrada a Nuestra Señora, la más cer-
cana al lugar en el que me llegue la
muerte.»

Así mismo, dejó ordenados aspectos
muy detallados para su funeral, como que
“en el monasterio de Santa María de la Vic-
toria se diga una misa a los treinta días de
mi entierro por mi alma, y se ofrezcan las
acostumbradas limosnas”.

La otra escritura que otorgó Magalla-
nes aquel día 24 de agosto fue una carta
dirigida al rey en la que le comunicaba su
decisión de donar los doce mil quinientos
maravedíes que le correspondían por el
hábito de la orden de Santiago a los frailes
de la iglesia de Nuestra Señora de la Vic-
toria, por ser pobres, y que, a tal fin, orde-
nase a los pagadores reales que lo hicieran
a los mencionados religiosos.

Como resultado de nuestras investiga-
ciones en el Archivo General de Simancas,
encontramos un documento inédito, que
es una carta dirigida al rey escrita por fray
Alonso del Águila, corrector de los frailes,
solicitando la renta de los 12.500 marave-
díes anuales que les había donado Maga-
llanes.

Vuelto a Sanlúcar tras finiquitar estos
trámites, la expedición de cinco naves de
Magallanes zarpó el 20 de septiembre
desde Sanlúcar. En solo seis días llegaron
a Tenerife, el 26 de septiembre, donde hizo
aguada y se abasteció de pez. La flota
dejó la isla el 2 de octubre para afrontar la
travesía del Atlántico.
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El manto de la Virgen de
la Estrella diseñado por
Edmigio Serrano Dávila,
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El manto de la Virgen de la Estrella, en-
cargado por la hermandad del Gran Poder
para la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso,
que lo estrenó en la Semana Santa del año
1872, es una obra fundamental en la evo-
lución del bordado sevillano contemporá-
neo, pues aun respondiendo a los
planteamientos del bordado postromán-
tico influenciado por el movimiento deco-
rativo inglés Art and Graft1, incorporó las
primeras pautas orientadas a la regulari-
zación de la composición y con ello inició
el camino hacia los planteamientos regio-
nalistas que madurarían en la ciudad a
final de siglo. Es, pues, una obra excep-
cional debido al atractivo ritmo de la com-
posición y la belleza plástica de los
elementos que la componen, y, al mismo
tiempo, crucial como culminación de un
movimiento artístico y punto de partida
hacia el siguiente. 

El diseño, debido a Edmigio Serrano
Dávila2, presenta una gran complejidad al
hacer confluir las grandes masas vegeta-
les en torno a un espacio vertical que
viene a funcionar como eje virtual. Con
esto anticipó la concepción de los verda-
deros ejes con los que Manuel Beltrán y
Juan Manuel Rodríguez Ojeda organizaron
composiciones previas y precursoras del
regionalismo. A día de hoy se plantea la
duda razonable de la autoría en el taller de
las hermanas Antúnez, como sostuvo An-
tonio Mañes Manaute3, y a cuyas técnicas
de ejecución responde, o de Consolación
Sánchez, como propuso Rafael Jiménez
Sampedro a partir de la fuente que indica
el regalo de un reloj por sus trabajos en el
manto. La cuestión no tiene mayor impor-
tancia, sobre todo si tenemos en cuenta
que no tenemos noticias del estableci-
miento por cuenta propia de Consolación
Sánchez, que solía trabajar para las prime-
ras. En cualquier caso, la ejecución de las
piezas muestra una gran perfección y ca-
lidad equiparable a la de otros talleres ac-
tivos en la misma época como los de
Patrocinio López con diseños de Manuel

Requena, Teresa del Castillo con Antonio
del Canto Torralvo y Elisa Rivera con un
joven y ya brillante Juan Manuel Rodríguez
Ojeda. 

La complejidad compositiva del manto
le proporciona una gran singularidad y au-
menta de modo considerable su valor. Del
mismo modo, indica que Edmigio Serrano
Dávila era un diseñador muy experimen-
tado. De otro modo no hubiera sido posi-
ble la brillante unificación temática,
basada en los temas vegetales y florales
que representan la vida eterna y la felici-
dad en ella y el repertorio tomado de los
papeles pintados fabricados por las indus-
trias inglesas asociadas a Art and Grafts.
La naturaleza, en la mentalidad cristiana
debida a Dios, aporta la simbología de la
creación y la nueva vida, y esos papeles
pintados la ofrecen en un repertorio de
grandes hojas y movimientos asimétricos
solapados idóneos para la transcripción a
las prendas bordadas a realce.

Edmigio Serrano Dávila dividió la com-
posición en dos zonas, una exterior con
las vistas y el resto del perímetro, y otra
interior con un  tratamiento plástico dis-
tinto. El volumen de los grandes acantos
abiertos y descendentes de la cola es
equiparable a los de prendas de la misma
época de Patrocinio López y de Teresa del
Castillo; sin embargo, los roleos que vol-
tean en sentido contrario y el ritmo que
adquieren en relación con los tallos inte-
riores, mucho más finos, es muy singular
y advierte del nuevo giro hacia un con-
cepto creativo distinto4. Puede observarse
la contraposición de movimientos res-
pecto de los acantos exteriores, esto es,
cómo inician un recorrido ascensional y
después voltean hacia abajo, iniciando un
recorrido inverso al descendente de aque-
llos. Las asociaciones simétricas de la
zona central en función del eje fingido
marcan la diferencia con todos los proyec-
tos de esa época y lo convierten en el au-
téntico precursor del regionalismo. A esto

contribuye la asociación que asemeja a
una vasija campaniforme y la distribución
de lirios y rosas junto con las flores de
cardo. Las escamaciones de lentejuelas,
muy de ese momento, aportan contrastes
de texturas y luces que al mismo tiempo
refuerzan los lazos con la tradición vi-
gente.

Otro rasgo distintivo ya avanzado es el
valor de los lazos que unen los finos tallos,
resueltos con una delicadeza inédita en
ese momento; aunque todavía lo hiciese
manteniendo la simetría de los elementos
asociados, criterio muy potenciado en los
vuelos libres y los ritmos contrapuestos,
en las zonas exteriores pesados y en las
interiores ligeros, solapados con magiste-
rio y sujetos a  la independencia de los
motivos centrales asimétricos que le pro-
porcionan movilidad y fuerza expresiva.

1 MAÑES MANAUTE, Antonio: “Esplendor y sim-

bolismo en los bordados”; en Sevilla Penitente, Vol. III,

Sevilla, 1995, Pág. 283. MAÑES MANAUTE, Antonio:

Juan Manuel, el genio de Rodríguez Ojeda; en AAVV:

Juan Manuel el genio de Rodríguez Ojeda, Sevilla, Dia-

rio de Sevilla, 2000, Pág. 61.

2 LUQUE TERUEL, Andrés: Barrio de la Macarena;

Sevilla, Jirones de Azul, 2008, Págs. 63-72. 

3 MAÑES MANAUTE, Antonio: “La indumentaria

procesional de la Virgen de Regla de Sevilla. Un com-
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lismo”; en Estudios de Historia del Arte. Centenario del
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Vista del manto de María Santísima de la Estrella en el Domingo de Ramos de 2018 /  Foto: Juan Antonio Infantes
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AUGUSTO JANNONE NAVARRO

Su padre lo hizo hermano con 3 años. Sus mejo-

res recuerdos son cada año que tuvo la suerte

de hacer la estación de penitencia. Actualmente

le encanta ver la cofradía a lo largo del recorrido

los Domingos de Ramos.

EMILIO JOSÉ ÁLVAREZ CASTAÑO

Hermano por tradición familiar. La primera per-

sona devota de su familia fue su bisabuela, quien

fue pasó esta herencia a su abuela y a su madre.

El primer hermano fue su tío, que posteriormente

lo hizo a él. Tiene dos grandes recuerdos: la Co-

ronación Canónica de la Virgen de la Estrella y el

Via-Crucis de las Hermandad que presidió el

Cristo de las Penas. 

ESTRELLA MARÍA SALAZAR MENA

No llegó a la Hermandad, nació en ella gracias a

sus padres, que le han enseñado a quererla y a

vivirla. Recuerda acompañar a su padre a los en-

sayos de costalero o vivir las mañanas de Do-

mingos de Ramos en la Casa-Hdad y luego en

familia. La Hermandad y los titulares son parte

de su familia, a los que siempre pide ayuda

cuando la necesita. 
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EUGENIO GARCÍA LÓPEZ

Los “culpables” de que ahora lleve 50 años de her-

mano son su madre y su tío. Tiene varios recuer-

dos especiales: la primera vez que sus dos hijos y

sus dos únicas sobrinas salieron de nazarenos y

cuando se visten todos en la casa de sus padres.

Recuerda mucho a su primo Pedro (Q.E.P.D), que

salía de servicio de cofradía. Los Domingos de

Ramos los vive con mucha ilusión en familia.

FÉLIX RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ

Se hizo hermano a los 12 años gracias a su buen

amigo Rafael de la Torre. Recuerda mucho su

etapa en el grupo joven, que conoció a otro gran

amigo, Rafa Morente. Actualmente pertenece a

cuerpo de diputados, saliendo como enlace en la

cofradía.

FERNANDO ANTONIO GÓMEZ VILLENA

Hermano gracias a su padre, que lo apuntó antes

de cumplir el año. Se acuerda mucho de él,

cuando cumplió los 50 años y salió de manigueta

en la Virgen. También el vestirse de nazareno

junto a su familia en casa de su madre. Actual-

mente intenta inculcar los valores de la Herman-

dad a sus hijos.

FRANCISCO JAVIER ROJAS FERNÁNDEZ

Llegó a la Hermandad de la mano de Juan Sil-

verio, amigo de su familia. Recuerda encontrarse

con sus amigos de la Hermandad y de los Ma-

ristas los Domingos de Ramos y la ilusión de ir

adelantando tramos por su antigüedad. Actual-

mente los vive en familia.

GABRIEL ROJAS FERNÁNDEZ

Hermano gracias a su padre y su tío, el cual fue miem-

bro de junta con Rafael Medina García de la Vega.

Destaca la juventud y la expansión de la Hermandad

en los años de Rafael y Juan Silverio. Recuerda con

mucho cariño cuando salió de Rey Baltasar en la Ca-

balgata de Sevilla y le coronaron en la Capilla así

como pasar con la carroza por delante al día siguiente.

JAIME DE LA CHICA RAMIREZ

Es hermano por tradición familiar. Destaca los

años de pertenencia al grupo joven. Por motivos

profesionales solo disfruta del Domingo de

Ramos cuando sale de trabajar por la tarde y se

emociona al ver a las imágenes procesionando

por Sevilla.

JOSÉ ANTONIO CEJUDO PABLO

Ingresó en la Hermandad gracias a su padre. Sus

mejores recuerdos son la salida extraordinaria, la

Coronación y cada Domingo de Ramos. Actual-

mente vive la Hermandad asistiendo a casi todos

los actos y cultos, y en especial, los Domingos de

Ramos vistiendo la túnica.

JOSÉ DOMÍNGUEZ ESCALERA

Vivía en la calle San Jacinto. Tiene muchos re-

cuerdos de niño, conviviendo mucho con la Her-

mandad, a la que considera su segunda casa.

También, tiene la satisfacción de ver a su hijo

siendo hermano. 
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RAFAEL DE LA CHICA RAMÍREZ

Hermano por tradición familiar. Su mejor mo-

mento siempre es cuando visita la Hermandad

para estar con los Titulares. Destaca su perte-

nencia al grupo joven, del que hizo numerosos

amigos, también de acólito y de costalero del

Cristo. Hoy en día disfruta con su túnica en el

cuerpo de nazarenos. 



50

/ Bodas de Oro / Revista Estrella 2022

JOSÉ IGNACIO RODRÍGUEZ CUBEROS

Su abuelo, que fue teniente de Hermano Mayor

en los años sesenta, hizo de la Estrella a su

padre, sus tíos y a él. Como lo son hoy son sus

25 sobrinos. Se crió en la calle Betis y hace 25

años se fue a Badajoz por motivos laborales. Pero

cada vez que puede, va a misa a la Capilla y

suele salir de nazareno.

JOSÉ MANUEL GARCÍA CASTRO

Llegó a la Hermandad por su primo Blas, quien

incluso le prestó una túnica. Vive cada Domingo

de Ramos con la emoción de su primera vez y por

eso sus mejores recuerdos espera que siempre

estén por venir cada Semana Santa. Tras estos

años asegura sentir un profundo orgullo de poder

pertenecer a la corporación. 

JOSÉ MANUEL ZAMORA RODRÍGUEZ

Al nacer, su padre lo hizo de la Esperanza de Triana y

su tío de la Estrella. Tiene una foto saliendo, muy niño,

de San Jacinto, que le resulta muy entrañable. Hoy en

día siempre está atento a las convocatorias de cultos,

traslados, etc. A pesar de que hace años que no re-

aliza la estación de penitencia, el Domingo de Ramos

no tendría sentido para él sin ver a La Estrella.

JOSE NAVARRO CASTAÑEDA

Salía de monaguillo en el Cristo de niño sin ser

hermano. Se hizo a los 35 años tras una promesa

de su mujer a la Virgen. Tiene muy buenos recuer-

dos con su hijo y sus nietos, también de salir de

penitente detrás del palio. Trabajaba de hostelero

y los Domingos de Ramos, en cuanto terminaba el

turno, se cambiaba corriendo y salía en la cofradía. 

JOSÉ PINEDA MAYA

Salió de nazareno antes de cumplir el año gracias a

su tío. Hermano por su familia. Sus mejores recuerdos

son: salir de pequeño con la vara que conserva en pro-

piedad, el recorrido de vuelta antiguo y la Coronación,

cuando sus dos sobrinos salieron junto a él, portando

uno de ellos su vara. Los Domingos de Ramos los vive

de forma muy familiar, con su mujer y sus sobrinos. .

JOSÉ RODRÍGUEZ FE

Llegó a la Hermandad gracias a su hermano. Él

quería pertenecer a la misma como fuera, estaba

muy ilusionado y feliz, lo mismo que hoy los están

sus hijos, nietos y sobrinos. Para él, lo mejor de

estos años es ver como ha ido evolucionando la

Hermandad. Ahora, que tiene más tiempo debido

al trabajo, espera poder vivir mucho más la Her-

mandad, así como el Domingo de Ramos.

JOSEFA CABRAL CERDÁN

Llegó a la Hermandad a través de su marido. Su

mejor recuerdo fue el día de la Coronación. Mientras

estaba Amigo Vallejo coronando a la Virgen, ella es-

taba cantándole y llorando, ya que, formó parte de

la Coral que le cantó a la Virgen ese día.

No falta al encuentro con los Titulares cada semana. 

JUAN ANTONIO MORENO GALINDO

Llegó a la Hemandad de la mano de su padre.

Recuerda salir con su padre, con la varita. Tam-

bién cuando salieron sus hijos y su hermana, así

como el momento en el que su hermano fue

miembro de junta. El Domingo de Ramos es el

día más especial en su familia.

RAFAEL MORENTE RODRÍGUEZ

Llegó a la Hermandad a través de amigos y por de-

voción. Destaca los años que pasó por el grupo

joven y los 8 años que pasó como miembro de

Junta siendo Hermano Mayor Joaquín Medina. En

la Hermandad conoció a su esposa, con la que

comparte el cariño y devoción a los Titulares.
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LUIS JAVIER LEÓN OSUNA

Su abuela lo inscribió a los seis meses de nacer.

Ella y su tío le transmitieron el sentimiento estre-

llista. Tiene muchos recuerdos, aunque estuvo 18

años de músico y se perdió muchos momentos.

Desde que dejó de tocar, sale con su hijo y su so-

brino el Domingo de Ramos. 

LUISA ISABEL DE LA CHICA RAMÍREZ

Hermana gracias a sus padres, que estaban muy

implicados en la Hermandad y que involucraron

a ella y a su familia en el amor en los Titulares.

Su mejor recuerdo es la etapa de su juventud,

donde congenió con muchos hermanos de eda-

des próximas y hacían actividades y conviven-

cias.

MACARENA DE LA ESTRELLA GARDUÑO

RODRÍGUEZ

Nieta de Manuel Rodríguez, protector de la Vir-

gen en tiempos difíciles, e hija de Pepe Garduño.

Igual que ocurrió con sus padres, conoció a su

marido en la Estrella. Mantiene amistades de in-

fancia y juventud estrellista y lazos permanentes

con la Hermandad. 

MANUEL RAMOS GARRIDO

Ingresó por su familia. Recuerda con cariño salir

de nazareno de San Jacinto. Fue costalero du-

rante muchos años del Cristo, saliendo con el

paso antiguo. Posteriormente fue contraguía de

Manuel Vizcaya hasta este año, que se ha reti-

rado. Ahora, volverá a ponerse la túnica.  

MANUELA MENA

Hermana desde el año 64. Su vida familiar esta

ligada a la misma: se casó con su marido e hicie-

ron hermanos a sus hijos y nietos. Ante los Titu-

lares, donde descansan sus seres queridos, solo

ha tenido grandes recuerdos. Vive la Hermandad

a diario y el Domingo de Ramos es una explosión

de sentimientos.

MARTÍN CARLOS CEJUDO PABLO

Llegó a la Hermandad de la mano de su padre y

acompañado por su hermano mayor. El mejor re-

cuerdo que tiene de pequeño es cuando su padre

los acompañaba a San Jacinto y salían con la va-

rita y después iba a verlos en varios puntos del re-

corrido. También recuerda los años cuando salió de

diputado y los momentos íntimos del recogimiento.

ROCÍO RAMÍREZ VALLE

De pequeña acompañaba todos los Domingos de

Ramos al hijo de su madrina, pero su mayor de-

dicación fue a raíz de conocer a su marido, Juan

Silverio. Sus recuerdos más especiales son:

cuando Doña Carmen aparecía con la bandeja

con la ropa de la Virgen, los tantos momentos al

lado de Ella, sus peripecias para conseguir una

nueva toca o las visitas a “La niña de la Alfalfa”.

También cumplen en 2022 sus Bodas de Oro: 
Alfredo de Anca Fernández 

José Enrique Albi Tejero 

José Luis Montesinos Cáceres 

Francisco Javier Recio García 

Alfonso Rull Broquetas 

Virgilio Ruiz Valdivia

Jesús Jiménez-Maña Carmona 

Isidro Valle Navarro 

Francisco Alberto Rodríguez Montero 

Jesús Fernández Estela

Juan Guilmain Contreras 

Por diversas razones no hemos podido recoger 
sus impresiones para la Revista Estrella 2022. 
Rogamos disculpen las molestías.
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Domingo de Ramos
2021: 

Parece que es la hora…

Si 2020 fue el año de vivir la Semana
Santa desde nuestras casas, 2021 fue el
año, para los hermanos de la Estrella, de
volver a vivir el Domingo de Ramos en
nuestra Casa.

Apenas dos días antes, el Viernes de
Dolores, nuestro Arzobispo -hoy emérito-
monseñor Asenjo, había bendecido la
ampliada y remozada Capilla Virgen de la
Estrella. Así como para la bendición las
imágenes se encontraban en sus retablos
con el exorno propio del culto diario, esa
misma noche, que en años anteriores ha-
bría tenido lugar la puesta de flores de los
pasos, los priostes y su equipo de cola-
boradores se afanaron para que el Sá-
bado de Pasión pareciese que todo
estaba dispuesto para vivir una nueva sa-
lida procesional.

Nuestros titulares se dispusieron en
sus retablos, pero esta vez con sendos al-
tares especiales como si pareciese que
fueran a salir en sus pasos. Así, Nuestro
Padre Jesús de las Penas se encontraba

sobre un monte de rosas rojas, con el res-
piradero y faldón frontal de su paso de
misterio. A los lados, los candelabros de
guardabrisas con cera roja y, sobre las flo-
res, la túnica morada, el cáliz y los dados,
como cada Domingo de Ramos. Lucía
maniatado con la soga así como una co-
rona de espinas sobre sus sienes, obra
del imaginero Fernando Aguado y donada
por una familia de la Hermandad, siendo
uno de los estrenos de la Semana Santa.

María Santísima de la Estrella, por su
parte, se encontraba en la embocadura
de su camarín y ante ella se dispusieron
candeleros con cera blanca, destacando
el cirio de los donantes de órganos fun-
dido en la Parroquia de San Jacinto, que
no podía faltar un Domingo de Ramos
más, así como unas flores de cera inspi-
radas en imágenes de finales del siglo
XIX. Todo ello sobre el respiradero y el
faldón frontal de su paso de palio, junto
con un par de varales que sostenían la
bambalina delantera del palio de Gar-
duño. La Virgen lucía la saya azul de sa-

Víctor Castaño

Cruces de madera donadas por un hermano y

entregadas el Domingo de Ramos durante los

turnos de luz y vela

¿En qué Domingo de Ramos
no te echaremos de menos

si aunque sobrados de estrenos
tu Estrella no la estrenamos?

Antonio García Barbeito.
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lida, el manto de traslado del mismo
color, la corona de la coronación y, en su
pecherín, las características estrellas, la
medalla de la ciudad, el broche con
forma de estrella regalado por la Junta de
Gobierno y el puñal de la viuda de Kier-
nam. El exorno floral estaba compuesto
por rosas blancas con algunos jacintos
intercalados del mismo color que perfu-
maban toda la estancia.

Así amanecía el Sábado de Pasión
nuestra Capilla que desde esa mañana re-
cibió infinidad de visitas de hermanos, fie-
les y devotos que rezaban ante nuestras
imágenes. A la noche celebramos la Euca-
ristía ante “los pasos”. El Domingo de
Ramos también comenzó con la normali-
dad acostumbrada de las visitas de her-
manos y devotos, así como la recepción a
hermandades, instituciones y autoridades,
hasta que llegó el mediodía. Entonces el
templo cerró, y se hizo realidad el verso de
nuestro hermano García Barbeito: “Parece
que es la hora y no es la hora. / Parece que
está todo… y algo falta”. 

Faltaba, nada más y nada menos, que
la normalidad que aun no hemos recupe-
rado del todo, y, con ella, en la tarde del
Domingo de Ramos, los hermanos con sus
túnicas, dalmáticas o costales, los devotos

Foto: Juan Flores

Foto: Juan Flores
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llenando las calles para presenciar el dis-
currir de nuestra cofradía, y sobre todo,
nuestros titulares sobre sus pasos repar-
tiendo salud, consuelo y esperanza a
cuantos clavan en ellos sus pupilas cada
vez que recorren nuestra ciudad.

Un poco antes de lo habitual se pro-
dujo el rezo de la oración preparatoria para
la Estación de Penitencia. Dirigida por
nuestro Director Espiritual, en la Capilla
que debía estar abarrotada de estrellistas

vistiendo el hábito nazareno podía escu-
charse el eco de su voz ante el vacío del
templo. Los hermanos tuvimos que seguir
dicho rezo desde nuestras casas, desde la
calle, lugares de trabajo o incluso de ocio,
a través de la emisión en directo. Eso sí, a
diferencia del año 2020, esta vez no está-
bamos en casa y no teníamos que confor-
marnos con una sucesión de vídeos de
años anteriores, pues durante toda la tarde
la Capilla se llenó con los hermanos que
habían solicitado su turno de luz y vela

ante nuestras imágenes. El Padre Paco se
encargó de dirigir el rezo del vía crucis así
como unas palabras de aliento a los cien-
tos de hermanos que no dejaron solos al
Cristo de las Penas y a la Virgen de la Es-
trella en toda la tarde del Domingo de
Ramos. Al término del turno, una estampa
y una cruz entregada a cada hermano par-
ticipante servían como recuerdo del año en
que pareciendo que era la hora, la hora no
llegó, y aunque sobrados de estrenos, su
Estrella no la estrenamos.

Foto: Juan Flores

Foto: Juan Flores
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Domingo de Ramos 2021: 
En las redes...
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Nuestro hermano José Pérez Cubillana en el traslado a San Jacinto el 1 de mayo de 2019 / Foto: Santi León
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La escena era la misma año tras año.
Una cola inmensa que recorría la escalera
de mármol que daba acceso desde la
planta baja de la casa hermandad a la
zona de oficinas que estaba en el primer
piso. En el rellano, una espectacular foto-
grafía de la Virgen con la corona de 1932 y
la gargantilla. En la primera puerta a mano
derecha se encontraba la secretaría. Ahí
empezaba el proceso de sacar la papeleta
de sitio como se hacía antiguamente. Lo
primero que tenías que saber es si estabas
al corriente de las cuotas. En esa sala de
muebles color nogal y armarios inmensos
estaba él, Pepe Pérez Cubillana, Pepe el
secretario. Integrante de una de aquellas
dinastías de la hermandad de los años 50,
Pepe era el primer rostro que se encon-
traba el hermano. Serio, siempre con la
corbata oscura o con la cubana si estába-
mos en verano, daba un trato impecable a
quienes se acercaban a hacer una gestión
o simplemente a preguntar algo del ámbito
administrativo de la cofradía. Después de
ponerte al corriente de las cuotas venía
todo lo demás, pasar por esa otra mesa
ubicada ya en la mayordomía antigua para
decir si eras del Cristo o de la Virgen, si sa-
cabas ese año la varita o el cirio pequeño
o para que Manolo Llamas te preguntara
cuánto ibas a dar para las flores de los
pasos. El niño salía aquella noche con el
salvoconducto de la felicidad que era la
papeleta de sitio. “Ea- decía Pepe- pues te
espero por San Jacinto el Domingo de
Ramos”

Por estar encargado de esa función ad-
ministrativa con José Luna, con Rafael Me-
dina y con Juan Silverio, a José Pérez
Cubillana se le quedará de por vida la de-
nominación de Pepe el secretario. Su
mesa, su orden prusiano y aquel despacho
que fue como una sala más de su casa por
las horas que pasaba alí, fue testigo del
gran salto delante de la cofradía. De cómo
paso de ser aquella hermandad humilde y
familiar de los años cincuenta a encajarse
en los setenta como una de las cofradías
con un cuerpo de nazarenos más nume-

roso. A todos esos chavales que llegaban
tenía el honor de recibirlos Pepe, de tomar-
les juramento Pepe y de enseñarle Pepe
las cosas de su hermandad. ¿A cuántos
niños no les habrá entregado y desgra-
nado aquella primera revista “Estrella” del
año 1966 que se guardaba en los armarios
de la antigua secretaría? ¿En qué cantidad
de funciones principales habremos escu-
chado la lectura de la protestación en la
que Cubillana con una dicción impecable
proclamara de manera solemne aquella
frase que decía Soberana Emperatriz de
Cielos y Tierra? ¿Y las promesas? ¿Cómo
eran aquellos momentos en los que des-
pués de hacer la cola ante el altar llegabas
al reclinatorio tras el que el cura sostenía
el Evangelio y las Reglas para depositar el
beso en el libro sagrado de la hermandad?
Allí, junto al cura y al lado del estandarte
estaba Pepe que cada vez que alguien se
arrodillaba proclamaba solemnemente una
y otra vez “así lo jura, así lo cree y así lo
confiesa”

De Pepe, de lo que significa para La
Estrella, de sus miles de horas en aquella
secretaría oscura, de su etapa como Dipu-
tado Mayor habría para escribir un libro. O
mejor dos. De él, de su familia, de la alegría
de su mujer Esperanza o de sus hijos uno
de los cuales, Miguel, heredó su silla en el
despacho y el buen trato con los hermanos
que gastaba el padre.  Pero mejor que sir-
van como ejemplo de lo que ha significado
para la Estrella estas dos estampas.   

Cuaresma de 1974. La Virgen acababa
de protagonizar el último besamanos en la
Casa Hermandad. Los priostes habían co-
locado para la ocasión el sillón del Caifás
de San Gonzalo que le daba lustre a ese
humilde y solemne salón del trono que ha-
bían montado aquel año con escalinatas y
candelabros de cola. Llegadas las nueve
de la noche la Estrella es colocada en unas
andas de madera y sin patas para llevarla
a San Jacinto. Mientras la Virgen avanza
hacia la puerta el secretario lee una ora-
ción de despedida. Pero al final exclama:

“Señora, que la próxima vez que vengáis,
sea ya para siempre.” Dos años después,
cuando regresó, fue ya a su Capilla. Aque-
lla expresión de Pepe encerraba el anhelo
de esa generación para la cual tener un
templo propio era una imperiosa necesi-
dad. 

La segunda escena ocurrió el Domingo
de Ramos de 1990. Un día horrible de llu-
vias en el que la cofradía salió desafiando
a todo lo desafiable. Los pasos avanzaron
bajo la lluvia entre el clamor y el aplauso
del público. Pero llegó un momento en el
que aquella arrebato de valentía se convir-
tió ya en una temeridad. El Cristo estaba
dando la vuelta de Rioja con una marcha
cuando aparece la figura del nazareno in-
dicándole a la banda que se dejara de
trompetas y al capataz que diera la vuelta
por la calle O’donell para regresar a la
Magdalena. Era Pepe que en un instante
recompuso la cofradía para comenzar el
regreso precipitado. Ya en la parroquia,
Pepe, entonces diputado mayor de go-
bierno, estaba desolado. Al Cristo le caían
los chorreones de agua por los codos y el
palio era una piscina. En una convocatoria
de urgencia de la junta de gobierno en la
sacristía de la Magdalena Joaquín Medina,
entonces  hermano mayor, quiso asumir
toda la responsabilidad pero ahí Pepe se
negó a que Medina se inmolara y también
la asumió él. Tras ese gesto uno tras otro,
toda la junta se solidarizó. Si alguien tenía
la culpa, esa culpa era de todos.  En la
calle seguía lloviendo. “¿Qué vamos a
hacer Pepe?” “Yo no sé qué vamos a
hacer pero la Virgen esta noche duerme en
Triana”.    

Estas dos estampas, dos fotos fijas, re-
sumen y reflejan la naturaleza de un hom-
bre, Medalla de Honor de la Estrella, cuya
grandeza estuvo precisamente en la en-
trega, la humildad y la seriedad a la hora
de hacer las cosas importantes. 

Así era, así es José Pérez Cubillana,
nuestro eterno Pepe el Secretario. 

Francisco José López de Paz

Pepe el secretario
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Nuestro Padre Jesús de las Penas, obra de José de Arce (1655) / Foto: Álvaro Heras



63

Revista Estrella 2022 / Historia  / 

Con motivo de la monografía publicada
en 2020, tuve la oportunidad de estudiar al
escultor José de Arce, figura principal de
la imaginería, escultura y retablística ba-
rroca andaluza. Las conclusiones sobre su
vida y obra se pueden resumir en las si-
guientes líneas, antes de hablar sobre una
de sus obras principales: Nuestro Padre
Jesús de las Penas.

Todo apunta a que su nacimiento tuvo
lugar entre 1600 y 1607 en la ciudad de
Brujas, en la actual Bélgica. Con su llegada
a la capital andaluza hacia 1635 y sus pri-
meras obras jerezanas en 1637, introdujo
una serie de formas y composiciones, que
ya habían comenzado a desarrollarse por
algunas zonas de Europa. Puede y debe
considerarse como el introductor de las
formas barrocas en Andalucía. Fue en
Flandes e Italia donde Arce recibió las in-
fluencias de la estética del genial Pedro
Pablo Rubens, de los hermanos Jêrome y
François Du Quesnoy y de la Roma del aún
joven Gian Lorenzo Bernini, influencias que
han sido señaladas como claves en su

aprendizaje y claramente apreciables en su
obra. Además, numerosos grabados y es-
tampas han sido señalados como fuente
de inspiración de sus esculturas y relieves.

Además de escultor, en ocasiones tam-
bién aparece denominado como maestro
arquitecto, por lo que estaba capacitado
para la traza de retablos y su posterior
construcción. En consecuencia, otro de los
aspectos más importantes que se le atri-
buyen, es el ser el introductor de la co-
lumna salomónica en los retablos
andaluces. 

Respecto a su obra, las primeras do-
cumentadas son de 1637 y falleció a pri-
meros de 1666. En esos treinta años se
tienen documentados quince trabajos, de
los cuales cinco se destruyeron o están
desaparecidos. De ello resulta que en re-
alidad solo tenemos diez obras que estén
plenamente documentadas en su produc-
ción, si bien es cierto, la mitad de ellas son
conjuntos de obras o de retablos, por lo
que multiplicamos el número de esculturas

que conocemos del maestro Arce. De esos
diez trabajos plenamente documentados
que han llegado hasta nosotros, tres fue-
ron concertados por hermandades de pe-
nitencia (Sevilla, Carmona y Cáceres), tres
fueron conjuntos escultóricos para reta-
blos (Jerez de la Frontera y Zafra) y el resto
fueron encargos del Cabildo Catedral de
Sevilla, el Ayuntamiento de Carmona y la
orden de los cartujos. El resto de trabajos
documentados pero que no han llegado
hasta nuestros días, fueron encargados
también por el Cabildo Catedral de Sevilla,
otras órdenes religiosas (agustinos y mer-
cedarios), hermandades (Jerez de la Fron-
tera) y algún que otro particular. 

El material más utilizado por José de
Arce fue la madera, posteriormente poli-
cromada, aunque contamos con excepcio-
nales ejemplos de talla en piedra que
demuestran su gran destreza en dicho ma-
terial. Por su inventario de bienes y su al-
moneda post mortem sabemos que realizó
pequeñas esculturas de plomo y que en su
taller tenía modelos de yeso y cera.

Álvaro Dávila-Armero del Arenal

José de Arce y el
Cristo de las
Penas



Tuvo José de Arce una manera de tra-
bajar la madera que en ocasiones parece
más bien modelada, es decir, a base for-
mas blandas, que, sin embargo, no le qui-
tan a la obra el carácter monumental. Tiene
tendencia a simplificar las anatomías, sin
que por ello dejen de ser correctas y de
muy bella factura. La expresión de los ros-
tros de Cristo suele ser muy serena, con
ausencia de coronas de espinas, apor-
tando el toque dramático y el movimiento
en los paños de sudario. El tratamiento de
los bigotes, barbas y cabelleras, general-
mente conformadas en grandes masas y
amplios mechones ondulados, son tam-
bién características de su obra. José de
Arce fue capaz de imprimir emoción y sen-
timientos a algunas de sus esculturas, no
quedándose meramente en el gesto de
teatralidad barroca que también dominó
plenamente mediante el uso de una serie
de composiciones y grafismos. En algunas
de sus obras más sobresalientes logró
captar la psicología del personaje a través
de su rostro, admirable característica que
distingue la genialidad de un artista.

En cuanto a la imagen de Jesús de las
Penas, es una imagen de madera tallada y
policromada, de tamaño natural (148 cen-

tímetros de altura). Debemos de recordar
que la talla fue atribuida al escultor Jeró-
nimo Hernández en 1947 por Celestino
López Martínez, por comparaciones esti-
lísticas y formales con el Cristo de la Ora-
ción en el Huerto de la también sevillana
hermandad de Monte-Sión, ya que se des-
cubrió un contrato de 1578 en el cual se
comprometió a realizar este último. En
1992 el profesor Jesús Palomero docu-
mentó que la cabeza del Cristo de la Ora-
ción en el Huerto se realizó en 1675,
atribuyéndose desde entonces a la gubia
de Pedro Roldán, quién realizó por esos
años trabajos escultóricos para un paso
que realizaba Bernardo Simón de Pineda
desde 1670. Este cambió de atribución en
el Cristo de la Oración en el Huerto con-
llevó un giro también en el de las Penas de
Triana, que empezó a atribuirse también a
Pedro Roldán.

Finalmente, todas las dudas se despe-
jaron poco después, durante la restaura-
ción llevada a cabo en la sede del Instituto
Andaluz de Patrimonio Histórico, entre
1996 y 1997, al descubrirse en el interior
de la peana un pergamino manuscrito con
la siguiente leyenda: “En la ciudad de Seui-
lla Año de mil y feis cientos y cinquenta y

çinco; gouernando la Silla Apoftolica nuef-
tro muy Sancto Padre Alexandro feptimo
defte nombre, y affimismo Reynando en ef-
paña nueftro catholico Monarcha Philipo
quarto de efte nombre; hizo efte Sanctif-
simo Chrifto de las penas, Jofeph de Arze,
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Daniel en la cueva de los leones (Rubens)

Cristo Orante, Adriaen-De-Vries / 

Foto: WahooArt.com



de nación Flamenco parauna cofradía del-
titulo delas penas de Chrifto nueftro Señor,
y trunpho dela Cruz, que lafundo en Triana
Diego Granado y Mosquera elaño d 1644”

El Cristo de las Penas es la primera
obra plenamente documentada de José de
Arce en Sevilla, a pesar de que está docu-
mentada su presencia en la ciudad desde
noviembre de 1636, con dos estancias lar-
gas en Jerez de la Frontera. Iconográfica-
mente representa el momento en que
Cristo sedente sobre una peña, implora a
su Padre, momentos antes de la Crucifi-
xión. Durante la estación de penitencia la
escena se completa con dos sayones que
preparan los utensilios para la misma, bajo
la supervisión de un soldado romano,
todos ellos tallados por Antonio Castillo
Lastrucci en 1952.

Son diversos los grabados señalados
como fuente de inspiración de esta ima-
gen, siendo el más comentado el del fron-
tispicio de la “Pasión Grande” de Alberto
Durero, de hacia 1510-1511. Sin embargo,
como señaló Juan Carlos Martínez Amo-
res, cabría señalar como el principal una
estampa anónima sobre una composición
de Rubens, de un frontispicio de hacia
1648. Aparte de las estampas, José Luis
Romero Torres también propuso el lienzo
de Rubens Daniel en la cueva de los leones
(1615) y la escultura de bronce de Adrián
de Vries Cristo orante (1607), como proba-
bles fuentes de inspiración para José de
Arce. Esperanza de los Ríos señaló la gran
semejanza que presenta con una escultura
de mármol conservada en la iglesia de
Santiago de Amberes, obra que está sin
documentar.

Su modelo físico puede rastrearse en
los relieves que talló años antes para el re-
tablo mayor de la iglesia de San Miguel de
Jerez de la Frontera. Los distintos despla-
zamientos de las partes del cuerpo y pier-
nas, sugieren una ligera inestabilidad
plenamente barroca, unida a la expresiva,
elevada y dramática mirada que lanza al
cielo, añadiéndole un carácter plenamente
emocional que encaja perfectamente con
la función devocional y procesional para la
que fue encargada la talla. 

Su anatomía es bastante reposada, de
formas blandas, como si de un modelado
se tratara, característica típica en la obra
de Arce. El tratamiento del largo cabello es
de gran plasticidad, a base de amplias
masas formadas por gruesos mechones
ondulados. Peina raya central, con frente
despejada y mechones que se revuelven
para dejar ver los pabellones auriculares.
El bigote está formado por medio de dos
largos mechones, separados entre sí, que
enmarcan el labio superior y descienden

por el lateral. La barba destaca en volumen
solo en algunas zonas, finalizando de
forma bífida y dejando sin vello toda la
zona que hay entre el labio inferior y el
mentón.

Su rostro es sin duda, el centro de
todas las miradas, de gran expresión emo-
cional, belleza plástica y de claro sentido
ascensional, debido a la inclinación de la
cabeza y elevación de la mirada, con un
marcado frunce de cejas. Presenta una
elegante nariz, fina, recta y una boca en-
treabierta que deja ver las piezas dentales
inferiores y superiores.

No sabemos quién fue el autor de su
policromía, en la que destacan pocos re-
gueros de sangre y ausencia casi total de
heridas y contusiones. Se puede apuntar
la posibilidad de que la realizara su amigo
Cornelio Schut, pintor de Amberes, afin-
cado en Sevilla y concuñado de José de

Arce desde 1653, dos años antes de la re-
alización del Cristo. Además, sabemos
que en 1655 Schut aparece residiendo en
casa de José de Arce, junto al discípulo
Andrés Cansino. Ese mismo año de 1655,
entró también como aprendiz Francisco
Gálvez, un chiquillo de catorce años natu-
ral de Écija. Sabemos que el pintor Valdés
Leal policromó una escultura de Arce en
1656, concretamente la imagen de San
Teodomiro de Carmona, pero no es pro-
bable que policromase el Cristo de las
Penas, pues el pintor sevillano tuvo una
segunda estancia en Córdoba fechada
entre 1654 y 1656.

Por último, mencionar otras restaura-
ciones e intervenciones que ha tenido a lo
largo de los años, como las realizadas por
Francisco Peláez del Espino en 1977 y por
Luis Ortega Bru en 1982, ultimada la pátina
de la policromía por Manuel Calvo Cama-
cho por fallecimiento de Ortega Bru.
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Título Retablo mayor. Parroquia de San Miguel. Jerez de la Frontera (Cádiz)./ 

Foto: www.juntadeandalucia.es
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El padre Desiré después de su primera misa en la Hermandad / Foto: Víctor Castaño

Tras la estela de
San Francisco de
Paula
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Nacido en 1972 en Yaundé (Camerún),
fray Engelbert Désiré Mbarga O.M. fue
criado por sus abuelos, que lo inician en la
fe cristiana. Desde pequeño participa ac-
tivamente en la parroquia y con once años
entra en el Seminario Menor diocesano,
donde "vivo en un ambiente de Dios". La
semilla de la vocación comenzaba a ger-
minar, pero no fue hasta que terminó sus
estudios universitarios en Ciencias de la
Educación, cuando fray Mbarga no pudo
reprimir el deseo de seguir a Cristo en el
camino del sacerdocio. 

Su llegada a la Orden de los Mínimos
fue providencial. Su tío, Obispo de Yaundé,
envió a estudiar a Roma a varios sacerdo-
tes, que fueron acogidos por la comunidad
mínima, tras conocerse de una manera for-
tuita a su llegada a la capital italiana. De
esta manera, el padre Désiré conoció el
carisma de San Francisco de Paula y, de-
jándolo todo, entró en el noviciado mínimo
en Nápoles, época que recuerda "como
una etapa de paz". Posteriormente, com-
pletó su formación en el Colegio Interna-
cional, en Roma, donde estudió Teología,
Filosofía y se especializó en Pedagogía
Social, doctorándose en Educación con
una tesis sobre la familia. 

En junio de 2011 es ordenado sacer-
dote, un año después de su profesión re-
ligiosa, y es enviado a su ciudad natal
para implementar la pastoral vocacional

de la Orden, encargándose allí de la aco-
gida y formación de los jóvenes y, a nivel
parroquial, del seguimiento de las parejas
de novios y matrimonios. Años más tarde,
es destinado a Barcelona y a Madrid, lle-
gando a nuestra ciudad en septiembre de
2021 para formar parte de la comunidad
mínima de San José Obrero. 

Las hermandades, un gran descu-
brimiento 

El padre Désiré reconoce que le falta
mucho por aprender de la idiosincrasia de
los cofrades, del funcionamiento interno
de las corporaciones y, sobre todo (explica
esbozando una sonrisa), del vocabulario
tan específico que utilizamos. La Herman-
dad de la Estrella está siendo para él un
cauce para conocer nuestra forma de vivir
la fe y se muestra sorprendido por el nú-
mero de grupos, de jóvenes, que día a día
la frecuentan … “Una tarde, antes de Misa,
—recuerda— vi bajar a una chica seguida
de numerosos niños, que se dirigían a la
Capilla a rezar. Ese es el espíritu que hay
que fortalecer". 

En una época en la que la Iglesia ve
cómo sus templos se vacían, las Herman-
dades son salvaguardias de la transmi-
sión de la fe, especialmente a las nuevas
generaciones. Y en esta labor, el papel de
las familias es esencial: “Sin familias for-
madas, la Iglesia y la sociedad están per-

didas, y esta formación debe comenzar
durante el noviazgo". 

El "Santo de la Caridad", modelo
de vida

"Lo que das es el fruto de lo que tienes
dentro—explica—. Si de verdad tu interior
no está nutrido de la Palabra de Dios, esto
se refleja en tus homilías, en tu hablar, en
tu día a día...". «De la abundancia del co-
razón habla la boca» y quien ha podido es-
cuchar al padre Désiré en sus homilías
habrá comprobado de qué está lleno el co-
razón de este joven fraile. 

Confiesa que la espiritualidad mínima
le ayuda a caminar cada día, pese a las
dificultades que se presenten: "San Fran-
cisco de Paula habla de la conversión
continua de tu pensamiento, de tus sen-
timientos y de tus palabras”. Y es que,
sin el esfuerzo personal de la conversión
y la lectura de la Palabra, "cada cosa que
te llegue en la vida será siempre un
drama". Cuando aparece la tentación de
la desesperanza, un versículo del evan-
gelio de Juan le reconforta: «Señor, ¿a
quién iremos? Tú tienes palabras de Vida
eterna». "Hemos de volver al Señor, ya
que Él nos dará la respuesta. Las dificul-
tades—manifiesta— son para purificar
nuestro corazón y fortalecer nuestra fe.
Nunca tiremos la toalla en el seguimiento
de Cristo.”

Pilar Arincón Fernández

Una tarde de abril, en plena Octava de

Pascua, el padre Engelbert Désiré

Mbarga ofició Misa por vez primera en la

Capilla Virgen de la Estrella. Quienes

asistieron a dicha celebración recuerdan

que no cesó de recordar la figura de San

Francisco de Paula, fundador de la

Orden de los Mínimos a la que perte-

nece. Desde ese día es el encargado de

las Eucaristías vespertinas de nuestra

Hermandad.

En la homilia de la Función a San Juan Pablo II / Foto: M Carmen Martín
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Ruesga Bono: el premio
de ser de La Estrella
Víctor Castaño

Es frecuente que en los concursos y
certámenes el primer premio sea conside-
rado el más valioso. Pero realmente todo
depende del cristal con que se mire y algo
así podríamos decir que le ocurrió a nues-
tro protagonista. Corría el año 1970 y la
Hermandad organizó un concurso de foto-
grafía al que decidió concurrir. No obtuvo
el primer puesto, pero sí el mejor de los
premios, pues gracias a su participación y
a la mediación de José María Gómez, co-
menzó su andadura profesional en el
mundo de la fotografía.

Manuel Ruesga Bono (Sevilla, 1945)
había llegado a la Hermandad con poco
más de diez años. Vecino de la Cava de los
Gitanos, le gustaba La Estrella y decidió
hacerse hermano, comenzando entonces
a salir de nazareno en los tramos del
Cristo, con una túnica que fue de las mu-
chas que salieron de la casa de Guillermo
Rodríguez. Hoy ocupa el número 58 de an-
tigüedad en nuestra nómina.

A partir de ahí se integró en la vida de
Hermandad, siendo uno de los fundadores

del primer grupo joven y habiendo perte-
necido a las Juntas de Gobierno de José
Luna Gázquez y Rafael Medina García de
la Vega. Desde entonces ha ido forjando
una saga de estrellistas que ya supera la
decena de hermanos. Algo tendría que ver
que su boda con María Luisa fuera en el
día de la Función Principal de Instituto de
nuestra Hermandad en la Parroquia de San
Jacinto ante el Cristo de las Penas y la Vir-
gen de la Estrella, el ocho de marzo de
1970; y que justo cincuenta años después,
la Hermandad volviese a celebrar su culto

Dos instantáneas tomadas el 8 de marzo. La primera, de 1970, corresponde a la

celebración del matrimonio entre María Luisa Sánchez y Manuel Ruesga. La se-

gunda, de 2020, es la celebración de las bodas de oro. Curiosamente ambos días

nuestra Hermandad celebraba su Función Principal de Instituto con nuestras imá-

genes en San Jacinto.

Manuel Ruesga Bono en la tarde del Domingo de Ramos de

2019, cámara en mano, junto a su nieta Inés, la pequeña de su

hijo Alejandro, vestida de monaguilla.
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Fotografía de la bendición de la Capilla el Sábado de Pasión de 1976.

Aquel 10 de abril, Ruesga Bono cubrió para El Correo de Andalucía este

hito de nuestra historia.

María Santísima de la Estrella accediendo a la Real Parroquia de

Santa Ana por el arco ojival de la portada gótica para celebrar los cul-

tos cuaresmales.

Una de las primeras imágenes del Cristo de las Penas tras su restaura-

ción por los Cruz Solís. Se tomó en el mismo Instituto Andaluz del Patri-

monio Histórico donde se anunciaría el hallazgo de su autoría.

La fachada de la recién estrenada Capilla Virgen de la Estrella captada

por el objetivo de nuestro protagonista.
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más importante bajo las mismas naves pa-
rroquiales. De su matrimonio nacerían sus
tres hijos, y, de ellos, siete nietos, todos
vinculados con la Hermandad. Aunque la
saga de estrellistas no es la única que de-
bemos a Ruesga Bono. También la de pe-
riodistas que han seguido su estela como
sus hijos Alejandro, Jefe de Fotografía de
El País; y Manuel, redactor en Diario de Se-
villa; o Nicolás, su nieto de 12 años, que
apunta a continuar con la estela fotográ-
fica de la familia.

En el mundo de la fotografía, gracias al
ya mencionado concurso organizado por
la Hermandad, tiene su primera oportuni-
dad en prensa en El Correo de Andalucía,
al que accede de la mano de José María
Gómez que intercede por él ante el direc-
tor del periódico, el padre Javierre, que
también formó parte del jurado. La inau-
guración del monumento a la Virgen de
Valme en Dos Hermanas el 11 de octubre
de 1970 es el primer evento de las miles
de citas que ha cubierto para distintos
medios de comunicación, destacando, en
las relacionadas con la Hermandad, la
bendición de la Capilla, la última salida de
San Jacinto, multitud de Domingos de
Ramos, las restauraciones en el IAPH de
nuestras imágenes titulares o la Corona-
ción de la Virgen de la Estrella, habiendo
salido de su objetivo la icónica fotografía
de Amigo Vallejo imponiendo la presea de

oro sobre las sienes de María Santísima.
En su carrera profesional ha pasado, ade-
más del periódico fundado por el beato
Marcelo Spínola, por Sevilla. Diario de la
tarde, el que sería su sucesor, Suroeste,
ABC, Diario 16 de Andalucía o El Mundo,
hasta llegar a Diario de Sevilla. También ha
ocupado parte de su vida laboral el
mundo del deporte, y especialmente el
fútbol, trabajando para los diarios As,
Marca y El Mundo Deportivo, así como de
surtir de material gráfico a las enciclope-
dias del Sevilla y el Betis.

Era el año 1999 cuando en el Día de
Andalucía veía la luz por primera vez el
Diario de Sevilla. Entre los componentes
de su primera redacción, como editor grá-
fico consta Ruesga Bono, comenzando a
forjar un equipo en el que sobresaldrían
profesionales como Antonio Pizarro, Juan
Carlos Muñoz, Juan Carlos Vázquez o
José Luis Montero entre otros. En Diario
de Sevilla, además de múltiples suplemen-
tos y especiales, ha sido el artífice de los
programas de mano de cada día de la Se-
mana Santa, editados a todo color y con
multitud de fotografías. Allí permaneció
hasta su jubilación, hace ahora once años,
que no retiro, pues continúa colaborando
con el periódico del Grupo Joly, muy es-
pecialmente en las vísperas de Semana
Santa con la sección “Retratos de Cua-
resma” con la que cada día de este tiempo

nos muestra una fotografía comentada en
las páginas dedicadas a las Cofradías.

Su carrera profesional le ha supuesto
que, entre otros muchos reconocimientos,
en 2010 recibiera la Medalla de la Ciudad
de Sevilla y el nombramiento como Tria-
nero del Año. Aunque quizás uno de los le-
gados materiales más importantes de su
trabajo sea que dos reconocidos premios
de fotografía, el del Sevilla Fútbol Club y el
de Diario de Sevilla de Semana Santa, lle-
ven su nombre: Ruesga Bono. Lo que más
agradece de los distintos reconocimientos
que ha recogido a lo largo de su trayectoria
es el cariño que ha ido recibiendo allí por
donde ha dejado sus fotos, fruto de haber
sido buena persona con quienes se ha ido
cruzando en su vida.

Durante el confinamiento nuestro pro-
tagonista sufrió un contratiempo de salud
del que aun se está recuperando. Él no
tiene dudas de que su Virgen de la Estre-
lla, de la que fue maniguetero cuando
cumplió sus bodas de oro en la Herman-
dad, intercedió por él en aquellos días,
quizás como forma de premiarle toda una
vida dedicada a retratar con su cámara a
los demás y a retratarse él con su bonho-
mía hacia quienes le han rodeado. Ése ha
sido el mejor de los muchos premios que
ha recibido en su vida: el premio de ser de
La Estrella.

Fray Carlos Amigo Vallejo impone sobre las sienes de María Santísima de la Estrella la corona de oro en el día de su Coronación Canónica. Ruesga

Bono captó el momento para Diario de Sevilla
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Nuestro Padre Jesús de las Penas en la última salida de San Jacinto (1976). Además del paso antiguo, la alta cera roja y los detalles de la túnica y el

cáliz en el monte, se observa un numeroso grupo de hermanos subidos al campanario presenciando la Cofradía.

En una calurosa mañana de primavera tardía, Manuel Ruesga retrató a la representación de la Hermandad con estandarte, varas y cirios de color rojo

por la calle Rodrigo de Triana en el Corpus Chico.
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Manuel Domínguez del Barco y Rosa Torres, por entonces Hermano Mayor y Consejera de Cultura de la Junta de Andalucía, contemplan la imagen

restaurada de la Virgen de la Estrella en el IAPH en enero de 2010.

El perfil de la Virgen de la Estrella aparece recortado sobre el cielo de Triana en la mañana luminosa del 21 de febrero de 2016. Volvíamos de Santa

Ana, al término de la Función Principal de Instituto, en un adelanto del Domingo de Ramos.
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La Virgen de la Estrella, en su paso de palio, cruzando el Puente de San Telmo tras completar una nueva estación de penitencia. Rodeada de una mu-

chedumbre, se observa al fondo la Giralda de nuestra ciudad.

De nuevo en San Jacinto. Era el mes de diciembre de 2020 y el objetivo de Ruesga Bono inmortalizaba a nuestros titulares en los altares efímeros ins-

talados en un primer momento para la estancia en la Parroquia. 
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La Estrella según...
Miguel Verdejo Rocataliata
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Con este onubense, de la añada de
1991, retomamos las portadas pictóricas
en nuestra Revista, en las que han cola-
borado otros jóvenes valores que, con
posterioridad, han desplegado trayecto-
rias de gran alcance como artistas. 

Aunque residente en Bollullos Par del
Condado, Alejandro Mairena mantiene
una relación constante con la realidad se-
villana. No en vano, sus inicios artísticos
debemos situarlos en la Facultad de Be-
llas Artes hispalense, donde se licenció,
en la especialidad de Pintura y Procedi-
mientos Pictóricos, obtuvo un Máster en
Arte y, actualmente, cursa estudios de
Doctorado.

La brillantez en su etapa formativa
viene acreditada por la obtención del Pre-
mio Extraordinario Fin de Máster 2018-19
y la Medalla de la Facultad Santa Isabel de
Hungría al mejor expediente 2018-2019. 

Una formación que se ha visto refor-
zada con la faceta investigadora que ha
desarrollado como estudiante interno del
Departamento de Dibujo, la pertenencia
a un grupo de investigación de su Facul-
tad y la publicación de artículos de su
especialidad. 

Ha participado en numerosas expo-
siciones colectivas, entre las que pode-
mos destacar la realizada en 2013, en el
Museo de Santa Clara, en Zafra (Bada-
joz), ya que su obra “Clara de Asís” pasó
a formar parte del fondo permanente de
dicha institución, perteneciente a la Red
Nacional de Museos de Bellas Artes de
España.

2017 fue el año de su primera exposi-
ción individual, con una temática caracte-
rística en su obra, “La dignidad del
Retrato”, que llevó a cabo en el Ateneo de
Mairena del Aljarafe (Sevilla).

Los concursos de carteles son eventos
idóneos para el conocimiento de jóvenes
artistas y para Alejandro Mairena han su-
puesto una oportunidad para mostrar su
talento, obteniendo numerosos premios y
encargos, como el Cartel de la Semana
Santa 2016, de  Bollullos Par del Con-
dado, el Cartel de la Santa Cruz de la Calle
Cabo (2017), de La Palma del Condado
(Huelva), Cartel de la Feria y Fiestas de
Septiembre 2017 de Bollullos Par del Con-
dado (Huelva) o el Cartel del 75 Aniversa-
rio de María Stma. de Los Dolores, en
Niebla (Huelva) (2018).

Al margen de lo apuntado, ha sido res-
ponsable de otros encargos de temática
cofrade, como el diseño de las papeletas
de sitio de la Hermandad del Stmo. Cristo
Atado a la Columna y Ntra. Sra. de la Mi-
sericordia (Bollullos Par del Condado,
2008) o la Portada del Boletín Oficial de la
misma Hermandad, en 2017. 

LA PORTADA
Alejandro Mairena
Morales

José Jesús Pérez Álvarez
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San Juan, con túnica verde y clámide roja, pintado por el fran-
cés Jean Auguste Dominique Ingres

Nuevos Evangelistas
para decoración 
parietal de la Capilla

San Mateo, con túnica azul y clámide marrón, pintado por el
español José de Ribera
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Los Santos Evangelistas para la deco-
ración parietal de la Capilla de la Herman-
dad de La Estrella han sido realizados
con acrílico y óleo sobre tablas imprima-
das con yeso acrílico y cola de acetato de
polivinilo y posteriormente barnizadas
con dos capas de barniz: una de resina
de cera dammar brillante y una segunda
de barniz sintético satinado en spray. Se
trata de cuatro formatos de forma ova-
lada (34'5 cm en su diámetro menor, 44
cm en su diámetro mayor) de madera de
ocume de ocho milímetros de grosor.

En las diferentes tablas se muestran
reproducciones de cabezas de Santos
Evangelistas pintados por varios autores. 

San Marcos, con túnica azul y clámide amarilla, pintado por el
italiano Carlo Maratta

San Lucas, con túnica azul y clámide naranja, pintado por el
holandés Peter Paul Rubens
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Pepe Luna y la cuadrilla de Maria Santisima de la Estrella / Foto: Mariano Ruesga
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El 23 de marzo de 1997 fue Domingo
de Ramos. Esa noche hubo un eclipse
parcial de luna. Pero en Sevilla, en Triana,
no se percibió tal fenómeno astrofísico. A
la hora que el astro selenita buscaba aso-
marse en su plenitud llena al balcón de
una nueva noche de primavera hispa-
lense, Luna comenzó a brillar alumbrado
por el reflejo fulgurante de la Estrella.

Veinte años después de ajustarse su
primera ropa y sentirse costalero. Dos
décadas fajándose bajo las trabajaderas,
porque él fue cocinero (y de los de estre-
llas varias) antes que fraile (donde ha lle-
gado a prior). Años con la cuadrilla del
Moreno, tiempos finales de los asalaria-
dos en una transición española que lle-
gaba a todos los estamentos, hombres
de otra época, época de otros hombres
bajos los pasos, ahí se forjó el carácter y
ahí aprendió el oficio.

Un oficio que fue puliendo día tras día
junto a la capilla de la Estrella, sentado en
un velador en el interior del antiguo bar,
donde buscaba el magisterio del capataz
eterno de la cofradía de San Jacinto, Ma-
nolo Bejarano. De sus consejos hizo él un
glosario para aplicar en cada momento y
aprendió que nunca sería nada sin su
gente, esos a los que convierte en familia,
a los que felicita en cada cumpleaños o
aniversario, sin falta, con una agenda
más completa que la del Jefe de Proto-
colo de la Casa Real.

De aquel 23 de marzo han pasado ya
veinticinco años. Y él sigue alumbrado

por la Estrella. Nuestro hombre ha madu-
rado y mejorado como capataz. Con una
peculiar manera de entender el oficio,
muy pendiente de todos los detalles
hasta rayar lo obsesivo. Cuentan los ha-
giógrafos del mítico entrenador de fútbol
argentino, Carlos Salvador Bilardo, que,
dentro de su absoluta preocupación con-
tinua por tener controlados todos los por-
menores de un partido, en la boda del
D10S del Fútbol, Diego Armando Mara-
dona, con Claudia Villafañe les pidió a los
jugadores de la selección albiceleste que
bailaran muy cerca de los futbolistas eu-
ropeos que venían invitados por Diego,
para controlar sus alturas y saber quién
debía marcarlos en caso de jugadas a
balón parado en el próximo Mundial de
Italia 90. Así es él también. Sin exagerar
ni un ápice. Y si no lo creen, pregunten a
quien es su sombra, alargada nunca
mejor dicho, a su verdadero hombre de
confianza, Alejandro Ruesga.

En estos veinticinco años, ha pasado
por alegrías y tristezas. En las primeras,
lugar destacado ocupan, sin lugar a duda
alguna, el 24 y el 31 de octubre de 1999.
La Coronación de la Estrella ha sido el
momento más feliz y orgulloso de su
labor al frente del martillo. Si la vuelta, ya
coronada, fue una apoteosis de trabajo
bien hecho, de mimo, de sapiencia, insu-
perable hasta el día de hoy, incluyendo,
posiblemente, la mejor ‘chicotá’ que
estos ojos han visto cuando el palio llegó
a la iglesia de la Magdalena a los sones
de ‘La Madrugá’, si todo eso fue el re-
greso, la ida fue una demostración de

profesionalidad en un trabajo no renume-
rado, de control de situaciones exógenas
que interferían directamente en la planifi-
cación inicial y que podían dar al traste
con todo lo hecho meses atrás. La lluvia
lo desbarató todo, pero él lo recompuso.

En la cuenta de las penas, dos lanzas
hieren el pecho de nuestro hombre. Dos
prematuros adioses, dos marchas tem-
pranas que dejan un vacío imposible de
ocupar como fueron la de su compadre,
Manolo Pacheco, y la de su segundo,
Francisco Javier Medina, ‘El Kiki’. 

Y veinticinco años después, esta
Cuaresma volveremos a verlo con su
terno de los ensayos (cazadora de cuero
negra y el radiocasete, en los brazos) co-
rrigiendo a sus hombres y controlándolo
todo, pendiente de cada uno de sus
hombres y los mil detalles que rodean al
trabajo. Veinticinco años después sigue
al frente de la cuadrilla un hombre hu-
milde, fiel, al que nadie le regaló nada
nunca, más bien al contrario, muchos le
han querido quitar méritos y logros. Todo
lo que Pepe tiene es con el único aval de
su saber y sapiencia. 

Este Domingo de Ramos, si Dios
quiere, cuando un reguero de nazare-
nos infinito de capas blancas y capiro-
tes morados y azules tomen ya las
calles de Triana y de Sevilla, Pepe Luna
llamará, como hace veinticinco años, y
de nuevo volará el palio para cumplir
juntos unas Bodas de Plata bajo la luna
y las estrellas.
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LUNA DE PLATA
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Manuel Vizcaya durante la procesión de Madre de Dios del Rosario el pasado mes de octubre / Foto: Domingo Pozo

ESTRELLISTAS EN

LA CÚSPIDE
Contamos con cinco Hermanos
Mayores de otras cofradías en
nuestras filas
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La nómina de hermanos de la Estrella
es una de las más nutridas de nuestra ciu-
dad. Y continúa creciendo a un ritmo sos-
tenido pero imparable. Existen múltiples
motivos para decidir formar parte de ella:
desde la tradición familiar o la devoción a
las imágenes, que suelen ser los criterios
más repetidos, como tantos otros como
hermanos tiene nuestra cofradía. Prueba
de ello es, además, el número de nazare-
nos que cada Domingo de Ramos acom-
pañan a nuestros Sagrados Titulares. 

Entre esos miles y miles de hermanos
que componemos la lista de integrantes
de la Estrella, seis de ellos, hasta donde
hemos podido averiguar, ejercen como
hermanos mayores. Uno de esos seis es,
obviamente, nuestro propio hermano
mayor, elegido para tal misión a mediados
del año pasado. Se trata, como saben, de
Carlos Martín, hermano veterano y reco-
nocido otorrinolaringólogo de nuestro
país. A continuación conoceremos a los
otros cinco estrellistas en la cúspide:

Manuel Vizcaya López – Hermano
Mayor de Madre de Dios del Rosario

Comenzamos esta lista con una de las
caras, y sobre todo voces, más conocidas
de nuestra hermandad. Manuel Vizcaya
es, como saben, el capataz del paso del
Señor de las Penas desde hace casi 40
años… ¡y tiene 56! Dicen que de casta le
viene al galgo, y con ese apellido casi
aprendió a mandar pasos mientras
echaba los dientes. Algo, por cierto, de lo
que entiende y mucho, ya que ejerce
como médico estomatólogo, velando por
la salud bucal de decenas de nuestros
hermanos, vecinos de Triana y pacientes
de todas partes. 

Decíamos que ese apellido es histórico
en la ciudad por su padre, Juan Vizcaya,
quien innovó sobremanera a la hora de im-
primir nuevas formas de andar a los
pasos. El paso de misterio de San Gon-
zalo es, quizás, el máximo exponente de
ello. Y claro, Manuel, con tan solo 13 años

y tras haber salido previamente de naza-
reno – es hermano de la Estrella por sus
padres desde 1974 – se estrenó como
contraguía. A los 15 ya era el segundo ca-
pataz y al cumplir la mayoría de edad se
convirtió en el titular del paso de nuestro
Cristo. Con los años, tanto por la manera
de llevar el paso como de arengar a los
costaleros, dejándose la voz y parte de su
corazón en cada orden y expresión, Ma-
nuel Vizcaya se ha convertido en uno de
los capataces más queridos y populares
de la ciudad. Y ahora es, desde julio de
2021, hermano mayor de la cofradía de
Madre de Dios del Rosario, patrona de ca-
pataces y costaleros, una devoción letífica
con sede, como no podía ser de otra ma-
nera, también en Triana. 

Gabriel Rojas Fernández – Hermano
Mayor del Rocío de Sevilla

Gabriel es hermano de la Estrella
desde 1972. Este año cumple, por tanto,
50 años en la cofradía a la que llegó de la

Javier Blanco

Gabriel Rojas Fernández, el primero por la derecha, recogiendo un recuerdo por encarnar al Rey Baltasar en 2020 / Foto: M Carmen Martín



mano de su padre Francisco y sobre su tío
Gabriel, de apellidos homónimos a los
suyos. Y fue porque eran íntimos amigos
de Rafael Medina (padre) quien fuera her-
mano mayor y quien les apuntó a la her-
mandad. De hecho, era tal la amistad
entre ellos que Rafael formó parte de la
junta de gobierno de Gabriel en la her-
mandad del Rocío de Sevilla y Gabriel de
la junta de Medina en la Estrella. La Histo-
ria, como saben, es cíclica y a menudo se
repite de algún modo, aunque en este
caso no ha sido en simultáneo: a las nue-
vas generaciones le separan varios años,
ya que Rafael Medina (hijo) sería posterior-
mente, a finales de los 90, hermano mayor
de la Estrella, y Gabriel Rojas (segundo) es
ahora hermano mayor del Rocío de Sevi-
lla. De hecho acaba de revalidar su cargo
para un nuevo mandato con la ilusión, a
sus 58 años, de vivir en primera línea el re-
greso de la peregrinación a tierras almon-
teñas, de la romería por antonomasia, tras
el parón de dos años a causa de la pan-

demia. Este conocido empresario, ya que
hablamos de ilusión, fue precisamente la
persona que encarnó al rey Baltasar en la
Cabalgata del Ateneo de 2020, poco antes
del inicio de la pesadilla que aún seguimos
viviendo. Como hermano de la Estrella fue
especialmente emocionante, dice, la visita
a la Virgen que realizaron unos días antes
del 5 de enero.

Vicente Fernando Carmona Ruiz –
Hermano Mayor de la Archicofradía del
Carmen del Santo Ángel

La hermandad de la Estrella y la Orden
de los Carmelitas Descalzos están estre-
chamente vinculadas desde hace ya unos
años por diferentes motivos, sobre todo
por los directores espirituales que hemos
disfrutado últimamente. En el convento de
la calle Rioja, por donde pasa cada Do-
mingo de Ramos nuestra cofradía, reside
la Archicofradía del Carmen, cuyo her-
mano mayor, Vicente Fernando Carmona,
es además hermano de la Estrella. Pese a
lo que pudiera parecer, su vinculación
viene de antaño. Los colegios son y han
sido siempre grandes canteras de cofra-
des. Es el caso de los Salesianos de
Triana, donde los chavales preparaban la
procesión de María Auxiliadora y hacían
sus primeros pinitos como costaleros bajo
ese paso que sale cada mes de mayo.
Cuando se empezaron a crear las prime-
ras cuadrillas de hermanos de la Estrella,
muchos fueron a probar suerte. Entre ellos
Vicente, que encontró un  hueco en la pri-
mera cuadrilla del Señor de Penas en
1979 y ha salido como costalero hasta el
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José Manuel Castro García / Foto: Santi Leon

año 2005, en concreto en el costero se-
gundo izquierdo. Ahora forma parte del
Servicio de Cofradías y suele ir escoltando
el paso de Cristo. Cuando este año vuelva
a pasar por la puerta del convento podrá
disfrutar, tanto en calidad de hermano de
la Estrella como hermano mayor del Car-
men, del saludo de la cofradía al estan-
darte que colocarán sus compañeros de
su junta de gobierno: dos de sus amores
fundidos en un solo momento. 

Carlos Malarria Urbano, Hermano
Mayor de la Borriquita de Madrid

Hemos dedicado muchos artículos en
estos años a contar la universalidad de la
devoción a la Virgen de la Estrella. Tene-
mos hermanos por todas partes, tanto na-
cidos aquí y emigrados como visitantes
que vieron al Señor o a la Virgen alguna
vez y se quedaron prendados para siem-
pre. Es el caso de nuestro siguiente pro-
tagonista: Carlos Malarria es natural de
Cabra (Córdoba), tiene 51 años y es con-
serje de una comunidad de propietarios
en Madrid, ciudad en la que vive desde
bien joven porque sus padres se traslada-
ron allí por trabajo en su momento. Allí
fundó la hermandad de la Borriquita de
Madrid, que sale el Domingo de Ramos y
de la que es el hermano mayor, y actual-
mente está coordinando el Congreso Na-
cional de Hermandades de la Sagrada

Entrada Triunfal en Jerusalén. Pero, ¿por
qué es entonces hermano de la Estrella?
“La primera vez que visité Sevilla fuimos a
Triana y entramos en la capilla”, cuenta;
era el fin de semana del besamanos. “Me
la encontré de frente con la mano exten-
dida. Esa mirada al acercarme, esa ilumi-
nación… Me envolvieron entero. Allí me
quedé con mis amigos. Dimos una vuelta
después y volví por la tarde”. 

Volvió para verla de nuevo pero tam-
bién para rellenar la solicitud de hermano.
De eso hace ahora 25 años. Solo ha sa-
lido en la salida extraordinaria de junio de
2010 por el 450 aniversario fundacional
de la hermandad, ya que el Domingo de
Ramos sale su hermandad de Madrid,
pero intenta bajar a Sevilla a menudo
para verla

José Manuel Castro – Hermano
Mayor de las Mercedes de la Puerta
Real

Y terminamos nuestro plantel de her-
manos de la Estrella que presiden otras
cofradías con el hermano mayor de las
Mercedes de la Puerta Real. Se trata de
José Manuel Castro Sáez, un hermano
muy implicado en la Estrella, hermandad a
la que pertenece desde marzo de 1973. En
uno también cumplirá las bodas de oro en
nuestra cofradía. Este técnico especialista

en Electrónica Industrial salió de nazareno
por primera vez desde San Jacinto junto a
su primo, que fue quien lo inscribió a pesar
de vivir en El Tardón y estar bautizado en
San Gonzalo. Desde entonces no ha de-
jado de salir acompañando a la Virgen,
aunque en los últimos años lo hizo en los
tramos de Cristo. Quiso ser costalero pero
no hubo suerte. Su mujer, María José,
cumple ahora 25 años como hermana y su
hijo, también hermano, fue quien le animó
a implicarse en la hermandad de las Mer-
cedes hace ahora unos quince años. José
Manuel junior salía de costalero con sus
amigos bajo ese paso. Ahora ya no lo
hace, pero José Manuel padre llegó a im-
plicarse tanto con el tiempo que se convir-
tió en hermano mayor en octubre de 2018
y hace pocas semanas revalidó el cargo.
María José es consiliaria en su junta de
gobierno. Ambos tenían ya experiencia en
cargos de responsabilidad, ya que ella fue
diputada de Caridad de San Benito y ca-
marera de la Virgen de la Encarnación y él
perteneció durante un año a la junta de
Manuel González en la Estrella como fis-
cal. En la hermandad que preside tiene va-
rios retos importantes por delante:
terminar la reforma de la capilla de la calle
Alfonso XII y celebrar varias efemérides,
como el cincuentenario de la imposición
de la corona de oro a la Virgen este año, y
el que viene, el 25 aniversario de su Coro-
nación Canónica.



En algunas ocasiones, los cortejos
que realizan la Estación de Penitencia du-
rante la Semana Santa cierran su cofradía
con la figura del preste justo detrás del
paso de palio de la Virgen. Estamos ha-
blando de un sacerdote que, revestido
debidamente y acompañado de acólitos
con luz, va ubicado tras el manto ocu-
pando la calle central. 

Nuestra querida Hermandad tiene un
Preste, quizás poco conocido, que desde
2017 acompaña con discreción, amabili-
dad, entrega y mucha fe a nuestra querida

Virgen de la Estrella. Ella lo eligió para ese
puesto, no me cabe duda.

Sacerdote de 45 años que pertenece
a la congregación “Discípulos de los Co-
razones de Jesús y María” desde el 21 de
septiembre de 1997, es el Padre Paco. Ya
tenemos dos, nuestro Director Espiritual y
nuestro Preste, quien se ordenó sacer-
dote el 18 de diciembre de 2004.

Respecto a su vocación, recuerda
sentir la llamada ineludible en una Jor-
nada Mundial de la Juventud en París,

donde Juan Pablo II reunió a más de un
millón doscientos mil jóvenes entre el 19
y el 24 de agosto de 1997.

Este valenciano de nacimiento lleva ya
más de 20 años en Madrid y desde 2011,
en Vallecas, concretamente en el Ensan-
che de Vallecas, un barrio relativamente
nuevo donde se ubica el Colegio Stella
Maris, centro concertado, del que es ca-
pellán. También hay una parroquia que
está empezando y donde tienen una ima-
gen de María con la advocación de Estre-
lla. La única de esta advocación en
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Los 24 Rosarios de un
preste de Vallecas
Marga Castillo Madrigal
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el padre Francisco Vidal, detrás del paso de María Santísima de la Estrella. / Foto: M. Carmen Martín
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Virgen de la Estrella de la parroquia Santa María Josefa del Corazón de Jesús, en el Ensanche de Vallecas, Madrid

Madrid. Esta parroquia necesitaba una
imagen de María y así fue como se en-
cargó la imagen y se empezó hace cinco
o seis años con el germen de una Her-
mandad que todavía está en camino de
serlo. Ahora está centrado de lleno en la
capellanía del colegio.

En estas faenas de “cimentación” an-
daban un grupito de la parroquia, algunos
con sentimientos cofrades profundos,
cuando decidieron comprar una parihuela,
de metal, en Sevilla y vinieron a recogerla
en una furgoneta para procesionar con la
Virgen de la Estrella, el Viernes de Dolores,
por las calles del barrio.

¿Por qué Estrella? Más que casuali-
dad, la Providencia tomó partido en la
vida del Padre Paco allá por el año 2007
en que venía a Sevilla a predicar los Ejer-
cicios Espirituales a las Hermanas de la
Cruz. Estos ocho días al año, reunían a
Hermanas de la Cruz de toda España y
tuvieron como predicador y director du-
rante tres años, a este sacerdote que se
paseaba hasta el Gran Poder o la Maca-
rena, que visitaba San Onofre y que tam-
bién caminaba ida y vuelta a Triana, cada
mañana o cada tarde, y al que cautivó
nuestra querida Virgen de la Estrella. Se
asomó por curiosidad a la Capilla y el
bello rostro de la imagen, en sus propias
palabras, “me cautivó”, “me fascinó”. Ste-

lla Maris, la Virgen de la Estrella de
Triana,… una cosa llevó a la otra. Y así,
tenemos una Estrella en Madrid.

Una vez que bajaron en grupito a Se-
villa se pasaron por la Capilla, pero estaba
cerrada. En la Casa Hermandad se cele-
braban unos Ejercicios Espirituales y, de
forma totalmente imprevista, se toparon
con el recibimiento de Javier Tey, miem-
bro de aquella Junta con Manolo Gonzá-
lez de Hermano Mayor y así empezó la
relación fraterna.

Recuerda que el primer año que vinie-
ron a Sevilla el Domingo de Ramos, ve-
nían ya desde Madrid con dos ramos de
flores a ver por dónde podían ver a la Vir-
gen y entregarle los ramos. Pudieron ac-
ceder al paso de palio en el Postigo del
Aceite, y allí se los ofrecieron a Nuestra
Señora. Al año siguiente, le propusieron
hacerse hermano de la corporación y así
ocurrió, jurando las reglas de nuestra Her-
mandad en febrero de 2017, ceremonia
en la que le impusieron la medalla y de la
que guarda muy buen recuerdo.

Me cuenta que sus Domingos de
Ramos empiezan temprano, cuando dos
familias (una de Talavera y otra de Madrid)
y él bajan a Sevilla en coche o furgoneta
bien temprano. Después de comer ya él
se queda en la Capilla y las familias que

le acompañan esperan la salida de nues-
tros pasos y vuelven luego al Baratillo
para desde allí acompañarnos hasta  la
entrada la cofradía, mientras pasan la
tarde saboreando también otras procesio-
nes de nuestra ciudad. Suelen quedarse
hasta el Martes Santo cuando vuelven a
la capital.

Desde 2017, su experiencia de Preste,
salvo los años pandémicos de 2020 y
2021, la considera “una bendición”. Em-
pieza a rezar el Rosario, desde el interior
de la Capilla y durante todo el recorrido y
hasta nuestro regreso, un total de 24, mu-
chas intenciones presentadas a nuestra
Madre y muchas personas en su mente y
en su corazón, seguro. Me lo dice seguro
y contundente: 24 Rosarios.

Observador y atento, sabe que la
Madre de Dios escucha a las mujeres, y
no sólo eso, les responde.  Ha visto caer
una flor del palio, tras una levantá,  a una
señora que estaba en silla de ruedas, o en
las manos de una chica que cubría su ca-
beza con un pañuelo, posiblemente en-
ferma de cáncer. No son casualidades. Es
la Providencia.

Gracias por su testimonio.

Dios lo bendiga y lo guarde, Padre
Paco, nuestro Preste de Vallecas. 
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Nuestra Hermandad de la Estrella
cuenta entre sus titulares con las Santas
Mártires Justa y Rufina, celebrando su
fiesta el 17 de julio de cada año. Entre los
mártires de época romana casi todas las
grandes ciudades hispanas cuentan con
una amplia nómina de testigos valientes,
muchos de ellos en edades muy jóvenes,
que han dado su vida por el nombre de
Cristo. Nos parece algo lejano en el
tiempo, pues ya veremos que no lo es.

Las primeras noticias de martirios
en Hispania.

Las Actas de San Fructuoso son las
primeras que han llegado hasta nosotros

de martirios en territorio hispano. Este
acontecimiento tuvo lugar durante la per-
secución de Valeriano (257-258). Este em-
perador promulgó en 257 un primer edicto
persecutorio, dirigido contra los obispos
y presbíteros conminándoles a que acep-
tasen dar culto a los dioses, y si se nega-
ban incurrirían en la pena de destierro.
Este edicto prohibía también las reunio-
nes y clausuraba los cementerios cristia-
nos.

Un segundo edicto del 258 elevó con-
siderablemente la gravedad de las sancio-
nes. Según nos cuenta san Cipriano de
Cartago, Valeriano había ordenado que
los obispos, presbíteros y diáconos fueran

ejecutados por el mero hecho de serlo.
Los cristianos que fueran senadores, altos
cargos o equites (caballeros) romanos
quedaban privados de su dignidad y des-
poseídos de sus bienes, y si después de
esto persistían en seguir confesándose
cristianos, serían condenados a la pena
capital; las matronas cristianas serían
desposeídas de sus bienes y exiliadas; y
por último, todos los cesarianos (funcio-
narios imperiales) que se declararan cris-
tianos, se les confiscarían sus bienes y
serían arrestados.

Como consecuencia de este segundo
edicto morirían mártires san Cipriano en
Cartago y san Fructuoso y sus diáconos
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Mártires de antaño
Mártires de ahora
P. Juan Dobado Fernández OCD

Prior del Santo Ángel de Sevilla
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Altar montado para la Función en honor a las Santas Justa y Rufina / Foto: Alejandro del Castillo Perujo



en Tarragona. Las actas de su martirio se
han conservado bien y se han estudiado
profusamente por los historiadores y ha-
giógrafos. Pero son unas actas auténti-
cas, escritas por un testigo ocular, que
conoce perfectamente los hechos y da
testimonio de ellos. Parece que el autor
de las actas era un militar, según el cono-
cimiento que demuestra de algunos tér-
minos militares y la seguridad con que
cita los nombres de todos los soldados
que fueron a detener a los mártires. San
Agustín citó estas actas en un sermón
predicado en la fiesta de estos mártires
(Sermón, 273).

Diocleciano y las mártires de Sevi-
lla: Santas Justa y Rufina.

El emperador romano Diocleciano
(284-305), de origen dálmata, nacido en
Split (en la actual Croacia), se encontró
con graves problemas en la administra-
ción del poder imperial. Para resolverlos
ideó un nuevo sistema de gobierno, que
conoce con el nombre de tetrarquía.

Durante los primeros dieciocho años
de su reinado, Diocleciano no sólo no per-
siguió a los cristianos, sino que adoptó
una clara política de tolerancia. En año
300 se produce un cambio, Diocleciano
publica un edicto que ordenaba a los sol-
dados a sacrificar a los dioses romanos o
abandonar el ejército. A partir del 303 pro-
mulga un edicto en el que manda la des-
trucción o confiscación de todos los
edificios de culto, libros sagrados y la pro-
hibición de celebraciones cultuales, así
como la privación de cargos, dignidades
y títulos a los cristianos. Un segundo
edicto del 303 va dirigido contra la jerar-
quía: obispos, presbíteros, diáconos y

demás componentes del clero, que de-
bían ser encarcelados. Un tercer edicto,
complemento del anterior, exigía a los
componentes del clero sacrificar a los
dioses y si no lo hacían serían torturados
y ejecutados. Finalmente un cuarto edicto
de 304 prescribía para todos sin excep-
ción el sacrifico a los dioses romanos y el
culto al emperador, bajo pena de torturas
y de muerte.

Y aquí entra Sevilla y sus santas már-
tires. Esta persecución contra los cristia-
nos sería la más terrible y cruel del
Imperio Romano. Sin embargo, entre los
mártires de los que nos ha llegado noti-
cia, podemos citar a San Marcelo, cen-
turión de la legión VII Gémina, las Santas
Justa y Rufina, las ceramistas sevillanas,
los 18 mártires de Zaragoza, San Vicente
de Zaragoza, diácono, Santos Emeterio
y Celedonio de Calahorra, San Félix de
Gerona, San Cucufate de Barcelona,
San Acisclo y Santa Victoria de Cór-
doba, los niños Justo y Pastor de Alcalá
de Henares, Santa Eulalia de Mérida o
de Barcelona, etc.

Más cercanos en el tiempo: los nue-
vos mártires del siglo XX.

Hace pocos meses se han beatificado
en Córdoba los últimos 127 mártires de la
persecución religiosa de la pasada guerra
civil. La gran mayoría sacerdotes, 79, y el
resto religiosos, seminaristas y laicos,
estos 39.  El cartel de la beatificación
muestra el numeroso grupo de mártires,
de todas las edades y grupos de Iglesia,
hasta que detenemos nuestra mirada en
dos mujeres de mantilla. Son las únicas
que aparecen ataviadas de mantilla.
Todos parecen anónimos, todos son már-

tires del Señor, pero aquellas muchachas
son conocidas. Desde este convento del
Santo Ángel hemos seguido esta celebra-
ción con nombres propios. 

Esas dos muchachas son dos tías del
Padre Paco, Director Espiritual de la Es-
trella, hermanas de su abuela paterna. Se
llamaban Josefa y María Luisa Bonilla Be-
navides. Esta última era camarera de
Nuestro Padre Jesús Nazareno de la lo-
calidad. Cuando se despliega con todo su
terror la persecución religiosa en su pue-
blo natal cordobés, Posadas, son apresa-
dos su padre, su hermano y sus tías. El
padre del Padre Paco, Don José, sobrino
de ellas, es un niño de 12 años, junto con
otro hermano, Antonio de 8 años, son
abandonados en la sierra para que sean
atacados por algún animal o mueran de
hambre. Lograrán salvarse milagrosa-
mente. Sin embargo, a las dos hermanas,
las apresaron y martirizaron cruelmente
por ser personas que iban a misa, sin otra
cosa más, conocidas por su bondad y ge-
nerosidad. En el seno de la familia del
Padre Paco siempre las han recordado
como mártires de Cristo, inocentes, fue-
ron conducidas a la muerte simplemente
por su FE. 

Fueron 39 laicos cristianos compro-
metidos con sus parroquias y comunida-
des en todo, como catequistas,
colaboradores en la caridad y en todo lo
que hiciera falta. Hoy día seguimos asis-
tiendo al martirio y persecución de miles
de cristianos perseguidos en todo el
mundo, la sangre de los mártires es semi-
lla de nuevos cristianos porque cuando el
grano de trigo cae en tierra y da fruto,
brota una espiga radiante y dorada. Es el
fruto de la SANTIDAD. 
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Hay algunos estudios que aseguran
que en toda la amplitud del universo co-
nocido existen algo más de 200 mil millo-
nes de billones de estrellas. Pueden
parecer muchas, algo casi infinito, pero,
a pesar de ello, todas cumplen con un
papel fundamental y casi idéntico: ilumi-
nar el cielo de nuestra existencia en ese
preciso momento en que la noche y la os-
curidad le vuelven a ganar la partida a la
luz y a la vida de cada atardecer. 

Las estrellas forman parte de nuestra
vida. Son, además, un recurso poético
que ha forjado la grandeza literaria con la

que han crecido numerosas generacio-
nes. Están ahí. Las vemos casi a diario y,
sin embargo, tenemos la percepción de
que sean inalcanzables. Como esa metá-
fora de lo que rozamos con los dedos
pero nunca somos capaces de tocar. Nos
dan luz y, por qué negarlo, dibujan en lo
infinito un mar de brillos que reflejan la in-
mensidad de lo que nos rodea.

Bien sabemos en esta ciudad que en
el horizonte de nuestro cielo existen mu-
chas estrellas que sostiene el alma de los
sevillanos. De todas ellas, hay una que
brilla con más fuerza que ninguna y que

es antorcha que guía desde hace siglos
a los corazones que navegan hasta la ori-
lla de la calle San Jacinto. Una Estrella,
con mayúsculas, que no es como las
demás. Más bien, es un astro de vida y
alegría en cuyas manos, en cuya dulzura
y misericordia encontramos el abrazo de
nuestra Madre en la fuerza de su amor, su
cariño y su ternura.

Desde hace algo más de diez siglos, la
Iglesia venera a la Santísima Virgen bajo la
advocación de Nuestra Señora de la Es-
trella. Su origen lo encontramos en aquella
visión que tuvieron unos monjes benedic-

/ La Sagrada Familia / Revista Estrella 2022

Una Estrella para
alumbrar el cielo
Mario Daza
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La Sagrada Familia de Barceloa con la estrella que remata la torre de la Vírgen María iluminada por la noche / Foto: Albert Garcia y Carles Ribas



tinos que caminaban cerca de las costas
de Normandía en Francia, en la que des-
cubrieron un hermoso lugar desde donde
podía verse el océano Atlántico. Uno de
ellos, dormido, observó una estrella caía
del cielo y una voz, la de María, que le
pedía que en aquel lugar construyera un
santuario en su honor. Una devoción que
desde ese instante comenzó a extenderse
por todo el mundo, que superó un sinfín
de adversidades y contratiempos y que
llegó a universalizarse aquel 1 de mayo de
1960 en el que el Papa Juan XXIII la pro-
clamó con toda la solemnidad como
“Reina y Madre y Patrona Universal de las
Escuelas Cristianas”.

Esa ‘Stella Maris’ a la que se han en-
comendado tantas vidas sigue siendo el
faro que alumbra el caminar de nuestros
pasos. Lo es en Triana, con nuestra
madre de la Estrella, y es capaz también
de traspasar todas las fronteras para se-
guir siendo antorcha que ilumina el nom-
bre de María en nuestras vidas. Así ha
sido y así sigue siendo, llenando el cielo
de estrellas por más que las noches sean
oscuras. Desde hace unos meses, hay
una estrella más que brilla en lo más alto
del horizonte de la ciudad de Barcelona.
Se trata de la estrella de doce puntas
que diseñó Gaudí para la Torre de la Vir-
gen María de la Sagrada Familia, que fue
instalada a más de 138 metros de altura
a finales del pasado año y bendecida por
el cardenal Joan Josep Omella, arzo-
bispo de la ciudad Condal, el 8 de di-
ciembre de 2021.

La estrella de la torre de María tiene
doce puntas piramidales y presenta la
peculiaridad de reflejar los rayos del sol
durante el día e iluminarse desde su inte-
rior con luz led artificial por la noche sólo
en los días más señalados en el calenda-
rio de la Iglesia. Esta singularidad va a
permitir que, paradójicamente, sea una
de las pocas estrellas del universo que
dará luz al mundo durante las 24 horas
del día. Y lo hará a ejemplo de María, que
también irradia su luz a la humanidad a lo
largo de toda nuestra vida. No es, ade-
más, la única curiosidad que presenta. A
todo ello hay que sumar el hecho de estar
realizada en vidrio texturizado, con un
diámetro de 7,5 metros y un peso de más
de 5,5 toneladas, en la que se han inver-
tido 1,5 millones de euros. Corona la torre
ubicada en el ábside del templo, justo
sobre la cripta en la que está enterrado
Gaudí, y es la segunda más alta de las
dieciocho con las que contará la Sagrada
Familia cuando esté finalizada.

Esta nueva estrella en el cielo quiere
ser, como María, “nuestra luz en medio
de la oscuridad” para “llevarnos de la

mano al encuentro con la Santísima Trini-
dad siguiendo el testimonio de su Hijo
Jesucristo". Fueron éstas las palabras
que el cardenal Omella pronunció a quie-
nes se acercaron a participar de la Santa
Misa en la que se bendijo la torre. Allí es-
tará presente la Virgen, alumbrando el ho-
rizonte de nuestro existir, siendo la
referencia en el cielo de nuestra vida.
Pero lo estará sólo por unos años, pues
cuando se construya la Torre de Jesu-
cristo pasará a un segundo plano, tal y
como hizo la Santísima Virgen cuando

nació el Señor para salvarnos y cumplir
lo que estaba escrito. Pero María seguirá
estando ahí, en su humildad, brillando
con más fuerza que nunca, como lo ha
estado nuestra Madre de la Estrella en
estos dos años de pandemia en los que
la oscuridad se apoderó de nuestra ale-
gría. Ya sabíamos que la Estrella nunca
se apaga, ni nunca nos abandona. Ahora,
la Iglesia tiene un referente más para se-
guir recordándonos que donde está
María está Dios y donde está su luz no
hay nada que temer.
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Momento de la colocación de la estrella rematando la torre de la Virgen María en la Sagrada Fa-
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1972. DE LA CASA-HERMANDAD A
LA CAPILLA.

La retirada de José Luna Gázquez
como Hermano Mayor, en 1970, no su-
puso un replegamiento de la Hermandad,
como podría haber ocurrido tras la ex-
traordinaria actividad desarrollada en sus
años de gobierno.

Su liderazgo ha sido suficientemente
reconocido, pero también se podría añadir
que el equipo de oficiales de junta que lo
acompañaba, y que se mantuvo sustan-
cialmente en los años siguientes a su mar-
cha, consolidó la trayectoria ascendente
de la cofradía, haciendo posible la conti-
nuidad de una etapa de crecimiento, que
tuvo como hito principal el logro de la
Casa Hermandad.

El relevo no parecía fácil tras la fulgu-
rante etapa de Luna, pero él veía la solu-
ción de modo claro:

«... queda al frente de la Hermandad
un grupo de personas, que tú presides, en
las que se reúnen todas las virtudes y cua-
lidades necesarias para asegurar la conti-
nuidad en la labor y el esplendor de la vida
comunitaria.»

(19-08-1970. Carta de José Luna Gáz-
quez a Rafael Medina García de la Vega,
transcrita en el Libro de Actas correspon-
diente. A.H.E.)

Se inicia así un mandato, de forma
interina, que fue respaldado en las elec-
ciones celebradas el 29 de junio de 1971
- y posteriormente en las elecciones de
1 de julio de 1973 -, y que acabó, de
forma tristemente prematura, el 21 de
mayo de 1974, con el fallecimiento de
Rafael Medina a los cuarenta y cinco
años de edad.

Aquella etapa es recordada por mu-
chos motivos, pero, sin duda, la puesta en

marcha del proyecto de una Capilla, como
sede propia, para la Hermandad, merece
el reconocimiento de todas las generacio-
nes posteriores de estrellistas, que han
sido testigos del aumento de la devoción
por nuestros Titulares, desde entonces
más cercanos, por la confianza de las vi-
sitas diarias, por el cariño del trato fre-
cuente, por la “encarnación” de una nueva
vecindad.

Aquella idea, presente «en el ánimo de
muchos hermanos», fue verbalizada por
un asistente al Cabildo General de Salida
de 20 de febrero de 1972, Antonio Ama-
dor Montero, planteando el ruego de «que
por mediación de la Junta de Gobierno se
hicieran las gestiones necesarias para
que esta Casa-Hdad, fuese una Capilla
donde dar Cultos (sic) diario a nuestras
Imágenes, contestándole nuestro Her-
mano Mayor D. Rafael Medina Gª de la
Vega, que la Junta de Gobierno estudiará
esta ponencia».
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José Jesús Pérez Álvarez

En las hojas 
del tiempo
Publicamos una imagen inédita del Besamanos de 1972, celebrado
en la Casa Hermandad.



Primer Besamano celebrado en la casa hermandad / Foto: Archivo de Estrella Perez Garcia de Casasola
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El asunto, tras la celebración de la Se-
mana Santa, se retoma en el Cabildo de
Oficiales del 22 de septiembre, en el que
el Hermano Mayor plantea el nombre del
arquitecto Antonio Delgado Roig, para los
primeros pasos, siendo aprobado. El 8 de
noviembre, da cuenta de la impresión fa-
vorable del técnico para la conversión de
la Casa-Hermandad en Capilla, «... que-
dando en realizar un proyecto y boce-
tos,...». Los bocetos fueron presentados
en el Cabildo de Oficiales del 19 de enero
de 1973.

La opción de tener como sede canó-
nica una Capilla, en realidad, enlazaba con
la tradición corporativa de una Herman-
dad que, fundada en el Convento de la
Victoria, ocupó una Capilla anexa durante
la mayor parte de su historia.

Por otro lado, en la propia Casa Her-
mandad ya se desarrollaban actos de
culto, como las Misas semanales, los sá-

bados, celebrándose la primera el 15 de
mayo de 1971.

En esta línea se fue avanzando y, en
1972, se planteó la celebración del Besa-
pies y el Besamanos, por primera vez, en
la Casa Hermandad, al mismo tiempo que
se acordaba celebrar, en la Parroquia, un
Quinario a los Titulares, «en lugar del tra-
dicional Septenario». 

No hay muchos testimonios gráficos,
a pesar de encontrarnos ya en la década
de los años setenta, de aquellos cultos,
pero gracias a la generosidad de nuestra
hermana Estrella Pérez García de Casa-
sola, podemos ofrecer en estas páginas,
un testimonio gráfico inédito sobre el Be-
samanos de aquel año. 

Una vez aprobado el calendario de
cultos, Miguel Pérez Cubillana, entonces
Prioste, solicitó la autorización para cele-
brar la Primera Comunión de su hija el día

4 de marzo, coincidiendo con el primer día
de Besamanos, siendo concedido el per-
miso. La fotografía que publicamos en
estas páginas corresponde a este aconte-
cimiento, apreciándose el manto de vistas
azul, de Carrasquilla, donado por Pepe
Garduño el año anterior, y el sitial de Cai-
fás, de la Hermandad de San Gonzalo, ta-
llado por Guzmán Bejarano, en un estreno
anticipado del Lunes Santo, gracias a la
generosidad y los fuertes lazos de unión
con esta corporación.

Con anterioridad, el 20 de febrero, se
celebró el Cabildo General de Salida
“...bajo las presidencias, por 1ª vez en
Nuestra-casa-Hdad. la de Nuestro Padre
Jesús de las Penas, del Párroco de San
Jacinto y Prior Padre León Moreno, y el
Hermano Mayor D. Rafael Medina García
de la Vega,...”.

Todas aquellas decisiones, que no es-
tuvieron exentas de críticas por parte de
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Nuestro Padre Jesús de las Penas con las potencias que se realizaron en 1972./ Foto: Enrique León
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Retablo cerámico en la calle Tejares, Nucleo Residencial “Virgen de la Estrella” / Foto: José Jesús Pérez Álvarez

cierto sector cofradiero, supusieron un
punto de inflexión en la historia de la Her-
mandad. En el Cabildo General de Salida,
el Hermano Mayor tuvo que salir al paso
de un artículo publicado en la prensa de
aquel mismo día, en el que se cuestionaba
la celebración del Besapie del Cristo en
estos términos:

«Anoche estuvimos en el besapié del
Cristo de la Cofradía de la Estrella. Está
expuesto en el almacén de la hermandad.
Si, lo que usted está leyendo. Puesto con
todo decoro, pero en el almacén. ¿No está
establecida canónicamente la cofradía en
la iglesia de San Jacinto?».

(ABC, 20 de febrero de 1972, pág. 47,
firmado por “Quintaval”, que correspondía
al subdirector de ABC de Sevilla, Fran-
cisco Luis Otero Nieto).

Rafael Medina no eludió la cuestión y
expuso en el Cabildo General su discon-
formidad con lo publicado y que “el traer
nuestros Amantísimos Titulares a esta
Casa de Hermandad, es con el beneplá-
cito de toda la Junta de Gobierno, pues en
ella incluso nuestro Capellán lo creyó be-
neficioso, para así atraer el mayor número
de hermanos y devotos, y al mismo
tiempo organizar un turno de vela para

que participasen nuestros hermanos más
directamente con los Cultos de Nuestros
Titulares”.

Con independencia de la influencia de
otras circunstancias, causadas por las re-
laciones que entonces se tenían con la co-
munidad de dominicos de San Jacinto, se
puede afirmar que este planteamiento de
celebrar actos de culto en la Casa Her-
mandad se ha demostrado clarividente
con el paso del tiempo. El camino iniciado
entonces, que culminó con la bendición
de una Capilla propia, creemos que fue
determinante para la extensión de la de-
voción y el crecimiento de la Hermandad. 

Por otra parte, el de 1972 fue un Do-
mingo de Ramos esplendoroso, estrenán-
dose las potencias de plata sobredorada,
con la estrella de seis puntas y el ana-
grama JHS como elementos principales,
obra de Jesús Domínguez y donadas por
Eduardo González Redondo, oficial de
Junta en aquellos años. Estas potencias,
como ocurrió con los respiraderos y otras
obras de Jesús Domínguez para la Estre-
lla, fueron reproducidas con posterioridad
para otras cofradías. También se estrena-
ron una nueva candelería, incensarios y
navetas, sustituidos en los últimos años,
que fueron expuestos, como era habitual

Una de las potencias estrenadas en 1972
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en aquel entonces, en el Salón Colón del
Ayuntamiento. También se deben mencio-
nar las varas de la Bandera Pontificia y de
la Presidencia del paso de la Virgen, con
diseño de Antonio Garduño y ejecución de
Jesús Domínguez.

Pero aquella Semana Santa también
pasó a la historia por los acontecimientos
del Viernes Santo. La crisis de los costale-
ros profesionales se materializó, de forma
evidente, cuando la Hermandad de la So-
ledad de San Buenaventura se encontró
con la angustiosa situación de la ausencia
de la cuadrilla, momentos antes de salir. El
gesto de la Hermandad de Montserrat, ce-
diendo la cuadrilla de su paso de misterio,
hizo posible la Estación de Penitencia de
la hermandad de Carlos Cañal.

Al día siguiente, la fraternidad cofra-
diera intentó buscar una manera de com-
pensar el sacrificio solidario de Montserrat.
Y, entonces, surgió una propuesta a ins-

tancias de nuestro hermano mayor, Rafael
Medina. Solicitó una reunión extraordinaria
del Pleno de hermanos mayores del Con-
sejo de Cofradías, como así se hizo, en la
sala capitular de la Hermandad de los Ser-
vitas, que hacía su primera estación de pe-
nitencia aquel Sábado Santo. Allí se
acordó que el paso del Cristo de la Con-
versión se integrara en el cortejo del Santo
Entierro. Finalmente, no fue posible por la
imposibilidad de encontrar costaleros con
tan poco margen de tiempo. La aparición
de los hermanos costaleros estaba a la
vuelta de la esquina.

Y si hablamos de esquinas, en el ba-
rrio, en el inicio de la calle Tejares, se ben-
dijo un nuevo retablo cerámico de la
Virgen, en el mes de junio. A instancias de
Antonio Álvarez Broquetas, oficial de la
Junta, se colocó un azulejo de Kiernam,
siguiendo un modelo iconográfico cono-
cido, en la entrada del Núcleo Residencial
“Virgen de la Estrella”.

Se hizo realidad, además, otra presen-
cia en el callejero, pero esta vez en Alcalá
de Guadaira. En una nueva barriada, la de
Pablo VI, se planificaron calles rotuladas
con distintas advocaciones marianas. Y
entre éstas, una coqueta calle peatonal,
con pequeñas casas de dos plantas, de-
dicada a la “Estrella de Triana”. Sin mar-
gen para la duda...

Algo más de margen, pero de tiempo,
para su consolidación y mejora, se preci-
saba tras los primeros balbuceos de una
publicación periódica en nuestra Herman-
dad. Teniendo presente el antecedente del
periódico mural, que se confeccionaba
para su exposición en la Casa Hermandad,
en el mes de febrero se publicó el primer
número de un “Boletín Informativo”, ape-
nas unas pocas páginas mecanografiadas,
con las que se intentaba encauzar la ilu-
sión de contar con otro medio, que propor-
cionara una mayor proximidad entre la
Hermandad y sus hermanos. 

Calle “Estrella de Triana” en Alcalá de Guadaira / Foto: José Jesús Pérez Álvarez
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Primer número del Boletin Informativo / Foto: Archivo Hermandad Estrella (AHE) 
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Eduardo Bejarano delante del paso de María Santísima de la Estrella / Foto: A.H.E.



El año 2022 viene cargado de ilusión
pues parece que por fin volveremos a
tener nazarenos en la calle, por tanto,
podremos disfrutar si Dios lo quiere de
nuestras Sagradas Imágenes en sus
pasos, donde podrán cumplir una de sus
misiones más importantes: la de dar
consuelo y emocionarnos para que de
esa manera la fe se agarre a nuestros
corazones. 

Para que podamos vivir todo esto
son indispensables los capataces y cos-
taleros que, como todos sabemos, son
los que dan vida, poniendo movimiento
y ritmo a nuestros pasos para que nos
conmuevan.

Uno de estos capataces históricos fue
nuestro hermano Eduardo Bejarano, que
desgraciadamente no podrá disfrutar de
todo esto, pues falleció el pasado 29 de
enero, y por tanto el próximo Domingo de
Ramos lo vivirá desde el cielo junto a su
padre Manolo, Carmen, su esposa y su
hijo Iván, al que desgraciadamente perdió
siendo aún muy joven.

Eduardo acompañó a su padre Ma-
nolo Bejarano al frente de las cuadrillas de
costaleros de la Hermandad desde que
era un muy joven. En concreto, Eduardo
gobernaba el paso de Cristo del Señor de
las Penas junto a su compañero Antonico,
mientras que, en el paso de la Virgen de
la Estrella, su padre disponía al mando a
Quicote, encargándose el propio Manolo
Bejarano de la supervisión del discurrir de
las dos cuadrillas.

Eduardo supo perfectamente captar el
estilo de su padre, siendo un capataz aus-
tero, sencillo, serio, pero con un corazón
grande que le ayudaba a comprender las
necesidades de los “hombres de abajo”.

Los Bejarano tenían una de las cuadri-
llas más importantes de Sevilla siendo los
responsables de los pasos de nuestra
Hermandad el Domingo de Ramos, de los
Las Penas de San Vicente el Lunes Santo,
del paso de Cristo de la Hermandad de
los Javieres (todavía no salía el paso de
palio) el Martes Santo, del paso de Cristo
de la Sagrada Lanzada el Miércoles, de la
cofradía entera del Gran Poder el Viernes
Santo Madrugada. El Jueves Santo no sa-
caban cofradías para que estuviesen más
descansados, pero la Hermandad del
Gran Poder pagaba por el valor de dos
cofradías, y se despedían el Viernes
Santo con los pasos de Montserrat y el
Sábado Santo con el Santo Entierro.

En el año 1970, por cuestiones de ca-
rácter familiar, Manolo Bejarano deja el
mundo de las cofradías quedándose tan
solo con el paso de la Virgen de los
Reyes, y su hijo Eduardo, siempre fiel a
las decisiones de su padre, decide tam-
bién dedicarse únicamente al paso de la
Patrona.

Conocí a Eduardo precisamente
cuando tuve la fortuna, junto a otros mu-
chos costaleros del paso de palio de la Vir-
gen de la Estrella de sacar sobre mis
hombros el paso de la Virgen de los Reyes.
De la Hermandad éramos casi todos, de

manera que de los 25 que calzaba hubo un
momento en el que éramos 17 del paso de
palio de la Virgen. Con él hemos vivido mu-
chos 15 de agosto y salidas extraordinarias
motivadas por sequías o por la venida del
Papa San Juan Pablo II, y con él, con los
Bejarano, he comprendido la grandeza de
todo lo que rodea a su cuadrilla que para
mí tan sólo se puede definir como la “fa-
milia Bejarano”.

Eduardo, en este sentido, ha fallecido
con la tranquilidad de que otro Eduardo
Bejarano, el chico, como lo conocemos
muchos, ha sabido coger la responsabili-
dad y mantener una cuadrilla-familia con
la que está asegurado que la Virgen de los
Reyes podrá seguir paseándose sobre las
calles de la ciudad con la familia Bejarano
al mando de su paso.

Eduardo era un hombre sencillo, or-
gulloso de pertenecer a la Hermandad
de la Estrella, a la que pertenecía desde
el enero de 1953, y que ha sabido vivir
muchos años con el dolor que le produjo
la pérdida en muy poco tiempo de Car-
men su esposa y de su hijo Iván, y para
el que su cuadrilla, al mando ya de su
hijo Eduardo, formaba su familia en sen-
tido amplio, un hombre para el que los
pasos y el mundo de los costaleros eran
mucho más que eso, pues eran su his-
toria y su vida.

Eduardo, número 21 de la Estrella, des-
cansa ya donde mejor podía estar, junto a
su Virgen de la Estrella y junto a su hijo Iván
en el columbario de nuestra Hermandad.
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Eduardo Bejarano,
un capataz de familia

Manuel González Moreno
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EL RINCÓN DE
DAVID BENÍTEZ CASTRO
José Jesús Pérez Álvarez

Sobre un fondo de lámparas de araña encendidas, avanza la cofradía, en su salida desde la parroquia de San Jacinto.  Estamos en 1965 y los nazarenos

ostentaban el antiguo escudo sobre la capa. 

Hay pocas imágenes de las insignias en la calle y ésta nos ofrece una bonita perspectiva del antiguo Simpecado, que, donado por la Hermandad del

Gran Poder en 1931, salió por última vez en 1972, hace cincuenta años. En la actualidad, el Simpecado es propiedad de la Hermandad del Silencio,

de Sanlúcar de Barrameda. 
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El paso de palio ha quedado dispuesto, a falta solo de las flores. En la bambalina delantera permanece bordada todavía la heráldica macarena, que

se sustituyó en 1935. La Virgen luce la corona estrenada en 1926, que pertenece ahora a la Hermandad de San Gonzalo, gargantilla en el cuello,

toca de sobremanto y saya de color oscuro, sin que se aprecie el puñal u otros elementos en el ornato. 

Cera alta, escasas velas rizadas y mucha modestia en los alambres que sujetan la candelería. Al fondo, y a la izquierda se adivina la imagen de San

José en el altar del crucero, acunando a un Niño Jesús que alguien arrebató de la Parroquia no hace mucho. 

Intentando acotar la fecha, nos parece que se trata de una toma del mismo año, previa a la colocación de las flores y el resto de las joyas, de la fo-

tografía que se publicó en el diario ABC de Sevilla, el 26 de marzo de 1932. Una foto que, rizando el rizo, debe ser de años anteriores, ya que la Vir-

gen, en 1932,  salió con saya blanca.
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Las fotografías nocturnas de los pasos, en la década de los años sesenta, son muy escasas.  ¡Y si además son en color...! El palio, completamente

encendido y con sus bambalinas en movimiento, avanza por la calle Sierpes, a la altura del antiguo Cine Llorens, ante la pictórica mirada de Charlton

Heston, protagonista de “55 días en Pekin”.

La película seguía en el cartel seis semanas después de su estreno. Eran otros tiempos. Era la Semana Santa de 1964.

Del mismo año (1965) que la fotografía del Simpecado, ya que pertenece al mismo reportaje, tenemos esta tradicional estampa, con «posado de

estudio callejero» más o menos involuntario, en las que el pecado de orgullo es venial, porque se presume de cofradía sin que deje de imponerse el

humilde anonimato del antifaz. 

El Estandarte antiguo, hoy día en la Capilla, está parado ante la Casa de Socorro.  La fecha de la toma se confirma en el cartel taurino del muro

aledaño. Al fondo, se aprecia la Casa Hermandad, con el remate anterior a su transformación en espadaña.



Revista Estrella 2022 / El rincón de David Benítez / 

Del mismo reportaje que la fotografía anterior, tenemos la visión de la trasera del palio.  La calidad de la imagen no es

óptima, pero el testimonio histórico merece la pena. Aunque no siempre ha sido así, aquel año de 1964 cerraba el cortejo

un preste, cubierto con bonete eclesiástico de cuatro puntas.
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¡Ya está aquí el
Viernes Santo!

Historias que no leerás en los Anales.
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La Virgen de la Estrella por el Puente de Triana / Foto: Raúl Doblado
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Ensayo de la cuadrilla de costaleros / Foto: Comunicación Hermandad de la Estrella

Francisco Javier Fernández Sánchez

Toda hermandad tiene, en mayor o
menor medida, su historia. Hasta ahí,
todo claro. Pero además, también tiene lo
que vienen siendo “sus historias”, que
son esas que raramente quedan inmorta-
lizadas más allá de la memoria de sus
hermanos y se conocen con el apelativo
de “anécdotas”. Nuestra Hermandad
cuenta con una gran variedad de ellas.
Sirvan estas líneas para referir solo algu-
nas, no sin antes advertir que las anéc-
dotas, conforme se transmiten, suelen ir
dejando de ser fiel reflejo de lo realmente
acontecido al añadírsele, generalmente,
por quien las relata, algún detalle de co-
secha propia que las hace propensas,
cual virus, a sufrir sucesivas mutaciones. 

Las aquí narradas lo son en la manera
en que llegaron a oídos de quien ahora las
escribe, lo cual, como digo, no significa
que acaecieran exactamente así, por lo
que ruego disculpas ante posibles erro-
res, omisiones o inexactitudes en que pu-
diera incurrir, en la seguridad de que el
lector será comprensivo. ¡Ah! otra cosa.
Lógicamente los protagonistas quedan en
el anonimato, si bien, ello es irrelevante. 

La primera de las anécdotas va de
sustos. Corría el año 1974, cuando al
paso de la Esperanza de Triana tembló
la estructura del puente con la consi-
guiente situación de pánico entre quie-
nes allí se congregaban. Dicen que tras
ser informado el Delegado de Obras Pú-
blicas el suceso resucitó un proyecto, ya
antes planteado en los años sesenta, de

demolición y levantamiento de uno
nuevo, al considerarse que el existente
había dejado de ser apto para el cada
vez más intenso tráfico rodado que, evi-
dentemente, no se daba al momento de
su construcción.

Fue la sociedad civil la que contribuyó
a que no fuera así, dando finalmente la al-
caldía marcha atrás, encargando un in-
forme al ingeniero Juan Batanero, que
presentó una propuesta de conservación
de los elementos fundamentales, reforza-
miento de pilares e instalación de un ta-
blero que repartiría el esfuerzo sobre
éstos, quedando la estructura de aros y
arcos como simples elementos decorati-
vos, conservando así el puente su perso-
nal imagen. 

Tras la finalización de las obras, y con
ello del periodo en que las hermandades
trianeras hubieron de modificar su itine-
rario, llegó el momento de cruzarlo nue-
vamente, resultando la primera, por
motivos obvios, nuestra querida Herman-
dad. Y así fue.

Pues bien, aquella tarde de domingo
todo transcurría con normalidad hasta
que una levantá del paso de Cristo pro-
vocó una inesperada oscilación. Ahora
sabemos que es algo normal pero en
aquel momento desde luego que no se
sabía, con lo que parece lógico que pu-
diera llegar a dudarse de la intervención
acometida, generándose un escenario en
el que todos echaron a correr, como

“pollo sin cabeza”, pensando que el
puente se venía abajo. Me cuentan que
hubo hasta quien llegó, buscando refu-
gio, al bar “Los Tres Reyes”. Todos co-
rrían, salvo un nazareno, que lejos de
hacerlo permanecía en su sitio excla-
mando: “¡No corred! ¡No corred. Hom-
bres de poca fe!”. Pero claro. Es que la fe
más bien se ha relacionado siempre con
el movimiento de montañas. Pero con el
de puentes…. 

Cambiamos de registro. La segunda
sucedió en un ensayo. Nuestro protago-
nista se quedó atrás por un momento,
yendo raudo a buscar la parihuela que
encontró en una calle aledaña. Fue
cuando el capataz llamó al “nuevo de
cuarta”, entrando entonces. Tras la le-
vantá se echó a andar. Pero lejos de ir
bien, aquello daba demasiada leña.
Mucha tela e incomodidad. 

Tan rara circunstancia hizo que in-
cluso se le pasara a segunda, pero ni aun
así. Fue transcurrido un rato cuando al-
guien alentó a la cuadrilla: “¡Vámonos mi
arma, que ya está aquí el Viernes Santo!”.
Preguntando a la sazón con desconcierto
“¿Cómo que Viernes Santo? ¿Querrá
decir Domingo de Ramos, no?” siendo
contestado que cómo iba a ser así, si La
O salía el Viernes. Ahí todo encajó. Es lo
que tiene confundirse de parihuela.    

Y esto es todo por ahora. Quizás en
otra ocasión se cuenten otras. Desde
luego, no será por falta de ellas.
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Cuando discurre por la calle Arfe,
cuando se pierde a lo lejos por el Alto-
zano, al compás de las últimas notas de
la marcha procesional, con un sol que
suena también a despedida. Cuando vie-
nen los nazarenos por la calle Pagés del
Corro, o por San Jacinto, o bajando del
Aljarafe, de Camas, de Castilleja. Cuando
la imagen de Jesús de las Penas contem-
pla la noche, quizá buscando la mirada
de la Madre, allá arriba, en esos horizon-
tes estrellados que se pierden más allá
del río. Es ahí, en estos instantes, cuando
ocurre la cofradía.

¿Y qué es la cofradía de la Estrella?
Pues será ese hecho que sucede en
horas, pero que se ha construido sobre
siglos de historia. Será el padre que es-
pera en Reyes Católicos, con una hija en
brazos, en el mismo sitio en el que, de
adolescente, tomó por la cintura a la que
sería una novia, después una mujer, des-
pués una madre para una familia. Será ra-
millete de globos que se atisban desde el
puente de Triana, y será ambiente festivo
de la tarde. Será trajes arreglados que se
lucen por la calle Rioja, por las sillas de
la calle Sierpes; será gafas de sol en la

plaza de la Magdalena y pies cansados
frente a la capilla del Baratillo. 

La cofradía de la Estrella será también
los priostes ultimando detalles en la
noche del Sábado de Pasión; será el se-
cretario elaborando la lista de la cofradía,
largas jornadas en la casa hermandad,
tecleando, repasando; será ese ambiente
que bien se conoce, el que queda cuando
se cierra la capilla en el besamanos, y hay
confidencia, cercanía, familiaridades;
será reuniones del grupo joven, será con-
vivencia con otras hermandades, será
acólitos en la función principal de insti-
tuto, será comida de hermandad en un
domingo de Cuaresma; será cabildo de
cuentas, revistas para los hermanos, nue-
vos proyectos para el patrimonio; la co-
fradía será ensayos de costaleros,
anécdotas que se rememoran con el
grupo de amigos, con el grupo de What-
sapp; será lo que es una cofradía: frater-
nidad, vida en común, ocupación, labor,
satisfacciones. 

Y será, por supuesto, historia. Historia
que ya se ha cumplido, gremio de Alfare-
ros, expolio de los soldados franceses,
desamortizaciones, revoluciones libera-

les, Jueves Santo del año 1932, corona-
ción canónica cerrando las páginas del
siglo XX. Cuando la cofradía sale a la
calle, es un hecho nuevo y a su vez ante-
rior, un milagro que siempre ocurre por
primera vez, aunque lleve dentro de él
tantos años y tantas memorias. Y ade-
más de tiempo y de recuerdo, la cofradía
será cultura. Porque será bordado de
Garduño, de Rodríguez Ojeda; porque
será música de Gámez Laserna o de
López Farfán; porque será azulejo en la
casa de los Mensaque o en la parroquia
de San Jacinto; porque será pintura de
Maireles o de Isabel Sola. 

Cuando llegue el Domingo de Ramos
-el de este año, o el del año que sea-, la
cofradía será lo que estamos hablando -
lo que ella nos dice-. Será sociedad, será
cultura, será historia. Y será, por encima
de cualquier comentario, lo que vosotros
queráis que sea, lo que vosotros queráis
que os cuente. Una devoción, una com-
pañía en momentos alegres o difíciles, un
horizonte que, al igual que el Hijo, bus-
cáis en las altas distancias, en las luces
de las altas distancias, cuando cae la
noche. La que venga, porque mientras
haya Estrella, habrá luz.

Foto: Javier Mestre

¿Qué es la cofradía de la Estrella?

Gonzalo Gragera es escritor y Premio de Poesía Joven de RNE
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Gonzalo Gragera 



Foto: Domingo Pozo








